
~ 
'-Y 

INSTITUTO CARO Y CUERVO 
BOGOT A- C OLO MB I A 

APARTADO AÉREO 2 o o o 2 

NOTICIAS CULTURALES 
NÚMERO 144 

UN ESCRITO INÉ,D I TO 

DE DON 

TOMAS 

RUEDA 

VARGAS 

RECUERDOS 
Las páginas que han de formar este libro 

no tienen pretensión literaria alguna; busco 
un fin moral que pueda aprovechar a mis hijos 
y, si pasaren de los linderos del hogar, a cuan­
tos puedan hallar cualquier enseñanza prove­
chosa, que nunca faltan en una vida por el solo 
hecho de serlo. 

Muchas veces he pensado lo útil y consola­
dor que me habría sido el hallar el pensamien­
to y opinión de mi padre en alguna forma 
más concreta que la dispersa y fragmentaria 
que se conserva en la memoria de quienes le 
trataron, y en tal cual papel de índole pública, 
o en todo caso no escrito con la mente puesta · 
en el objetivo de dirigir al hijo e influír sobre 
él desde ultratumba. 

Nací en Bogotá el 18 de setiembre de 1879, 
y debo hacer alguna ligera relación acerca de 
las familias de mis padres. 

Mi madre (Biviana Vargas) , nacida tam­
bién en Bogotá (año de 1850) , es hija del doc­
tor Jorge Vargas, natural de la villa de Chara­
lá en la antigua provincia del Socorro (hoy 
departamento de Santander), y de doña Bi­
viana Heredia, de vieja cepa santafereña, quien 
murió 4 meses después del nacimiento de mi 
madre. Mi abuelo Vargas pertenecía a nume­
rosa familia que apenas pudq dar educación 
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completa a él, que era el menor, enviándole a 
la capital hacia el año de 1823 a estudiar en 
el colegio de San Bartolomé de donde salió 
con diploma de médico en 1833; y con el tra­
bajo asiduo de su profesión conq uistó una me­
diana fortuna y una muy buena posición social. 
Más adelante espero hablar de la influencia 
que el buen viejo tuvo en mi infancia, pues él 
murió a la edad de 87 años y cuando yo con 
taba 13. 

Mi padre nació en el pueblito de T asco (De­
partamento de Boyacá) en junio de 1832 del 
segundo matrimonio de mi abuelo don T omás, 
natural de Zapatoca, con doña Francisca Nieto, 
natural del mismo Tasco; entiendo que siendo 
mi dicho abuelo empleado subalterno en la 
renta de tabaco y teniendo este monopolio an­
tipatías marcadas por parte del público, vino a 
morir apedreado en un motín popular habido 
contra el tal estanco del tabaco, supongo que 
hacia 1840. Como mi abuelo m aterno, mi padre 
se kvantó y educó en medio de las mayores di­
ficultades y estrecheces llegando a coronar sus 
estudios de derecho hacia 1857 o 1859; antes 



de esto había tomado parte en la guerra de 
1854, formando entre los defensores de la Cons­
titución en contra de la dictadura de Melo, y 
combatiendo a órdenes de los generales Franco 
y H errera, y a las inmediatas del coronel Mel­
chor Corena en el escuadrón de caballería que 
mandaba este veterano de la Independencia. 

Mi padre murió repentinamente a causa de 
un ataque de angina de pecho en la hacienda 
de Santa Ana, veci ndario de Usaq uén, el 24 
de diciembre de 1882. Contaba yo, pues, poco 
más de 3 años, pero recuerdo el grito de mamá, 
la consternación de la casa, y todo aquell o con­
fuso que formó en nuestro hogar un ambiente 
de tristeza e h izo de mí un muchacho melan­
cólico, retraído y que entró a pensar dema­
siado pronto en cosas serias. Cuando mamá me 
apretaba con tra su pecho y yo sentía íntima­
mente su pena, sus angustias y b fal ta del apo­
yo de su marido muerto, yo comprend ía una 
multitud de cosas que seguramente no com­
prenden los niños felices; cuando antiguos ami­
gos de mi padre iba_n de visita a casa y con­
versaban de él alabando su severa honradez, 
relatando actos de valor por él ejecutados, yo 
me volvía todo oídos, contenía la respiración 
y dominaba el sueño que me invad ía, para 
mejor escuchar. Cuando algún señor detenía 
en la calle a la sirvienta que me acompañaba 
y cogiéndome la cara, decía a algún amigo : 
"Mira, este es el hijo de Rueda", yo sentía una 
mezcla de orgullo y de pena, que movía pro­
fundamen te lo más Íntimo de mi ser ; como 
conmovido m e siento hondamente hoy en esta 
misma casa de Santa Ana al recogerme para 
volver la vista a un pasado que va perdiéndose 
en la lejanía de la distancia, hoy, que, mientras 
escribo, raya a mi lado en un tablero números 
y letras de principiante mi hijo Antonio, sin 
saber q ue es él, y su hermanito, y sus dos her­
manitas, pero principalmen te él, quien me 
pone la pluma en la mano para adelantar este 
trabajo en este domingo de junio de 1917. El 
hijo mayor se engendra para el cumplimiento 
del deber} decían los romanos; esa frase, que 
yo no conocía, me la fue labrando la concien­
cia naturalmente al golpe de las circunstancias. 

Un año después de muerto mi padre murió 
mi hermano menor Francisco (24 de enero 
de 1884), lo que aumentó las sombras de mi 
hogar, y afirmó más en mí la idea de que yo 
había de ser el hombre de la casa1 idea que me 
ha dado valor en muchas ocasiones y que me 
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vino a salvar en el porvenir de quién sabe cuán­
tas caídas; fue y ha sido éste como un grito in­
terior que me ha hecho levantar la cabeza siem­
pre, y ha contribuído poderosamente a man­
tenerme derecho. 

N uestra casa q uedó constituída por m i m a­
dre, mi abuelo, mis dos hermanas mayores 
Julia y Paulina, el hermano mayor de mamá, 
José María, y yo. 

Mi abuelo, no obstan te sus muchos años, 
ten ía un carácter alegre y comunicativo, me 
quería mucho y gustaba en extremo de con­
tarme historias ele sus tiempos. Así viví yo la 
historia ele las primeras épocas de Colombia 
republicana. H abía sido el médico del general 
Santander, por quien tenía gran veneración; 
como estudiante había presenciado escenas del 
25 de setiembre; había sido discípulo del Bru­
jo Azuero (Celestino), que para su generación 
pasó por un segundo Caldas; conoció al Li­
bertador el día en q ue hizo su entrada de ]a 
campaña del Perú ; más atrás, muy niño, asis­
tió a la matanza de Santo Domingo en Cha­
ralá el 4 de agosto de 1819. En fin, toda la g lo­
ria de aquellos tiempos únicos parecía revivir 
en las relaciones llenas de emoción y de amor 
q ue el viejo, inolvidable y amado, me conta­
ba acostándome al rincón} en las quietas tardes 
de un Bogotá q ue conservaba aún m ucho de 
su vieja Santafé, cuando después de comer en­
tre 4 y 5 p. m. salían mamá y mis hermanas 
a pasear, a alguna visita o alguna devoción a 
la vecina iglesia de Santo Domingo. No he 
olvidado jamás esas tardes que despertaron en 
m í el gusto por la historia, que me pusieron 
en contacto con una alma noble y sobre todo 
sembraron en mi espíritu amor inmenso por 
mi patria, admiración por la grandeza de sus 
orígenes independientes, precaviéndome para 
más tarde, con la contemplación de aq uellos 
épicos tiempos en que todo era desinterés y 
abnegación, de caer en los horrores del secta­
rismo, del partidarismo estrecho y minúsculo 
que todo lo empaña, oscureciendo tantas veces 
la misma noción de patriotismo. 

* * * 
La inconstancia, uno de mis defectos, hizo 

que este libro permaneciera cerrado desde 1917 
hasta hoy (junio de 1922) en que vuelvo a 
abrirlo con intención de trabajar en él lo más 
seguido posible. Y ¡cuán cambiadas las cir­
constancias! 



En estos 5 años ¡qué cambios en mi vida y 
qué penas tan grandes ! 

A l iniciarse el año de 1918 mi vida de cam­
pesino se trocó en lo que jamás habría imagi­
nado: en vida de maestro. 

E l 15 de enero de 1919 murió mi adorada 
madre en la misma casa de la call e de San 
José ( número 129 de la calle 13) en que ella 
y nosotros habíamos nacido y vivido. 

El 20 de julio de 1920 perdí en Fusagasugá 
un discípulo a quien quise mucho y cuya muer­
te llenó de dolor mi alma ya entristecida. 

E l 19 de noviembre del mismo año murió 
mi hermana mayor Julia en la comunidad de 
las H ermanas de la Caridad, después de una 
vida llena de méritos y virtudes. 

E l 6 de abril de 1921, alegró nuestra casa 
el nacimiento del quinto hijo, a quien llam a­
mos Gonzalo en memoria del discípulo muerto. 

Pero cerremos este indispensable parénte­
sis, y volvamos atrás para reanudar la na-. / 
rracwn. 

Por lo dicho al principio y porque segura­
mente mi natural no era el de un hombre ale­
gre, mi infancia fue triste, reflexiva y melan­
cólica. Los mismos cuidados de mi madre y 
de cuantos me rodeaban lejos de envalentonar­
me me hacían más reconcentrado. La timidez 
ha sido siempre mi distintivo, aunque más tar­
de haya presentado en ocasiones apariencia de 
lo contrario; es un enemigo (o amigo) de que 
no he podido desprenderme. Acompañante in­
terior y mudo que unas veces me ha librado 
de peligros, otras me h:1 servido de obstáculo 
y me ha mostrado a los ojos extraños, sin que­
rerlo yo, bajo luces desfavorables y adversas. 
Pero compañera, esa timidez, a quien tengo 
cariño, pues no en balde hemos vivido juntos 
tanto tiempo. 

Contribuyó no poco a hacer retraíd a mi in­
fancia un hecho curioso, que relato por creer 
que nle la pena de que lo tengan en cuenta 
quienes estudian el alma del niño. 

No sé en qué momento tuvo origen, pero 
desde que tengo conciencia de m í m ismo, pa­
decí de un horror instintivo, terrible e impo­
sible de dominar dehnte de los muñecos de 
porcelana, que, para mayor calamidad mía, 
eran el juguete preferido de los niños de la 
época. Ocultaba yo cuidadosamente esta debi­
lidad, y para evitar malos encuentros me ex­
cusaba con diversos pretextos de asistir a visi­
tas y reuniones en casa de mis amiguitos. No 
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sé como llegó a saberse entre muchos aquella 
calamidad mía, y no pocas veces fui víctima de 
pesadas chanzas de mis compañeros, todo lo 
cual me condu jo a buscar de preferencia la so­
ciedad de las personas mayores, en donde pe­
gado :1 las fa ldas de mi madre oía conveís:-1-
ciones de tiempos pretéritos; y a lo sumo en 
materia de juegos m e aventuraba a entrar en 
los de mis hermanas y sus amigas, que más 
delicadas que los hombres me comprendían 
mejor, y sabían ahorrlrme malos ratos. 

¡Cuántas cosas que parecen como inexpli­
cables en los niños no tendrán su clave en al­
gún detalle semejante a este! ¡Qué difícil es 
para el hombre llegar hasta el fondo del esp í­
ritu del niño, y con cuánta irreverente pedan­
tería solemos hablar de él, juzgarlo y aun sen­
tenciarlo! 

El hermano mayor de mi madre, mi tío 
José María, solterón empedernido, hombre de 
campo, cuyas dos pasiones dominantes fueron 
las mujeres y una economía rayana en la taca­
ñería, me quería a su manera, me sacaba a 
caballo a su lado en sus diarias salidas a visitar 
sus tierras de Puente Aranda y de Usaq uén. 
Pero yo jamás experimenté con él el sentimien­
to de la confianza, tan indispensable al niño, 
sin el cual las almas permanecen aisladas y sin 
cuyo concurso no puede existir cariño sólido. 

La irregularidad, vulgaridad y vaivén de 
sus amores, creo que tuvieron en mi espíri tu 
una influencia negativa, y contribuyeron, no 
sé cómo explicarlo pero así fue, a hacerme 
casto y amigo de los amores elevados, ún icos y 
eternos. 

Sin duda contribuyó también a esto el ha­
berme levantado yo casi exclusivamente entre 
mujeres. Mi madre y mis dos hermanas fue­
ron durante mi infancia y juventud mi prin­
cipal y casi única compañía. Al lado de eJlas, 
y en el respeto a ellas, se formó en mí q uizá 
una especie de respeto por la mujer que vino a 
ser p:1rte integrante de mi carácter. Segura­
mente también contribuyó esa circunstancia a 
aumentar mi natural timidez, sobre todo entre 
hombres, y a alejarme de las co nversaciones y 
motivos vulgares. En la escuela y en el colegio 
trabé amistades Íntimas siempre con dificul tad. 

Uno de mis más viejos recuerdos es la muer­
te de mi hermano Francisco, dos años menor 
que yo. Suced ió esto un año d espués d e la de 
mi padre, y nunca olvido la manera como la 
comprendí, y la huella honda, escondida, mi-



tad de miedo, mitad ele dolor, que dejó en mi 
ánimo. Las personas mayores creen que el niño 
no siente, porque no dice nada en esos casos. 
Pero ahí está precisamente lo más doloroso y 
lo más peligroso ele esos dramas interiores. 

Aquel acotecimiento redobló el cuidado de 
que fui rodeado, y tuvo parte en la formación 
ele mi persona, así como también en acercarm e 
más estrechamente a mi madre. 

En diciembre de 1884 estalló la guerra civi l. 
T enía yo 5 años, y pasábamos el veraneo en una 
casita de Chapinero, situada en donde está 
hoy la quinta de Aranjuez. Ese barrio era en­
teramente rural. H abía unas pocas casas dise­
minadas, y apenas ese año se había instalado la 
línea de tranvía que lo unía con Bogotá; los 
carros eran tirados por parejas de mulas, el 
servicio era malísimo. Frente a la casa aquella, 
en el sitio en que funciona ahora el teatro 
Caldas, quedaba la estación; es decir las enra­
madas bajo las cuales se guardaban los carros, 
y la pesebrera para las mulas. Por mirar estas, 
y algunos caballos pícaros que los d ueños da­
ban a la empresa para que se los domaran, 
frecuentaba yo mucho la estación. Los posti­
llones m e parecían personajes muy importan­
tes, y tal vez fue mi primera aspiración, la 
de llegar a ocupar cuan do fuera grande el pues­
to de alguno ele ellos; las sirvientas de la casJ, 
que los amaban tiernamente, fomentaban mis 
viajes a la estación, lo mismo que a unos chir­
ca les que estaban sobre la falda del cerro, ha­
cia el lado donde mucho más tarde vino a ser 
el primer local del Gimnasio Moderno. 

La compañía del tranvía era americana, su 
gerente era un simpático viejo, Mr. Davis, co­
loradote, de bigote rojo, y siempre cubierta la 
cabeza por un cas~o inglés. Si no desde en­
tonces, sí desde poco después fue secretario de 
la empresa Baldomero Sanín Cano, que vivía 
en casa de las seí'íoritas Cristanchos, excelen­
tes personas, dueñas de la panadería más acre­
ditada de la región. Sanín era retraído y en 
todo minuto que le dejaba libre su trabajo de 
oficina se dedicaba al estudio de las lenguas, 
y a la lectura . Así llegó por autoeducación a 
poseer perfectamente varias lenguas extranje­
ras, lo que no solo le dio una gran cultura y 
eminente posición sino que le procuró bienes­
tar materi::: 1, pues añcs más tarde en Lon­
dres vivió de la literatura; y L a Prensa de Bue­
nos Aires le hizo su corresponsal en Madrid con 
un buen sueldo. Este hombre es una prueba 
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de lo que puede la constancia y la tenacidad, 
tenacidad bien antioqueña, pues él es natural 
de Rionegro. 

D espués en otras temporadas que pasamos 
por aquellos lados hicimos relaciones con Sa­
nín, que tenía ya intimidad con José Asunción 
Silva, y con el Cabezón Vargas, primo herma­
no de mi madre, de quienes hablaré luégo. 

Mis entradas a la estación, aparte de mis 
buenas amistades con los postillones o coche­
ros, que no dejaron de arrimarme uno que 
otro pedazo de panela mordido ya por ellos, 
y tal cual sorbo de chicha previamente saborea­
da por sus labios, m e h iceron experto en los 
nombres de las mulas y caballos que en con­
junto pasaban de ciento, y que llegué a conocer 
de memoria sin la menor equivocación. 

Al p rincipiar la guerra comenzó en los al­
rededores el bárbaro reclutamiento a la usan­
za de entonces : especie de cacería de hombres 
en que jugaba papel importante la delación. 
Recuerdo con horror la bajada de las breñas 
de una partid a de chircaleños, mis amigos, en 
medio de dos· filas de soldados. Al lado de 
afuera les acompañaban sus m ujeres llorando 
estrepitosamente, y llevando alzados los mu­
chachitos y los jo tos ele ropa; los ranchos que­
daban abandonados. Fue tal mi terror que 
duré varios días sin salir, y ocultánd ome, al 
menor ruido, debajo de los muebles. Extrañada 
mi madre de mi actitud logró al fin que yo le 
confiara q ue obedecía al temor de qu e me re­
clutaran. Yo sabía que a los desertores los ma­
taban a palo. 

Quizá no dejó de tener parte este incidente 
en el interés que más tarde he tenido por me­
jorar la condición de los soldados, y por luchar, 
en la prensa y en cuantos campos me ha sido 
posible, por la abolición del reclutamiento for­
zoso, para cambiarlo por el servicio obligato­
rio que haga pesar ese trabajo sobre todas las 
clases sociales; por la educación de la oficiali­
dad que lleva al cuartel elementos más cultos 
y humanitarios, y por tanto propende al mejor 
trato y adelanto de quienes van a pasar bajo 
banderas. T ambién m e ha acompañado el re­
cuerdo de una anécdota que oí a mi abuelo, 
quien refería que en su condición de médico 
había tenido que asistir a un pobre labriego 
de algún pueblo de Cundinamarca que se había 
cortado la mano derecha con una hacha a fi n 
de inhabilitarse para el servicio militar en aque­
llos tiempos odiosos. 



Por espacio de varios meses en aquella gue­
rra estuvo refugiado en nuestra casa de la calle 
de San José, el doctor Nicolás Esguerra a quien 
el presidente Núñez hacía perseguir por haber 
sido, dentro del liberalismo, uno de sus gran­
des ad versarios en los últimos años de la Fede­
ración, cuando se planteó por Núñez la cues­
tión de la reforma política y administrativa 
bajo el lema enunciado por él: Regeneración o 
Catástrofe; asunto que partió al liberal ismo en 
dos bandos : radicales e independientes o nu­
ñistas, lucha que culminó en la guerra de 1885, 
y trajo al poder a los conser vadores por la es­
calera del independientismo. 

En mi casa eran fuertemente rad :cales, pero 
como mi abuelo tenía muchas relaciones y 
grandes si mpatías sociales derivadas d e su lar­
ga carrera médica, ejercida con caridad para 
los pobres y con benevolencia y discreción en 
los ricos, y como había guardado siem pre es­
tricta neutralidad en la política militante, no 
obstante ser sus ideas totalmente liberales, sal­
vo en lo religioso en que fue hasta su muerte 
un creyente sincero y practicante ; tales condi­
ciones, digo, hacían que su casa, que había 
alberg2do y defend ido a personajes conserva­
dores en persecuciones anteriores como en la 
de la época mosqueriana, fuera muy respetada, 
y se considerar'a como un asilo poco menos que 
inviolable. 

Durante la g uerra se había impuesto un 
fuerte empréstito a mi tío José María, como a 
los demás desafectos al gobierno. Estas contri­
buciones se cobraban violentamente. Él se tras­
ladó a Santa Ana para eludirlo, y cuando 
iban partidas a buscarlo se refugiaba en un 
rancho en el monte. A veces m e llevaba con él 
a pasar algunos días en la casa de la hacienda, 
y recuerdo mi terror una noche que me des­
pertó la gente armada que venía a buscarle. 

Terminada la revolución después de la bJ­
talla de la Humareda, y establecido el nuevo 
orden de cosas con la constitución expedida por 
el Consejo Nacional de D elegatarios reunido 
en Bogotá, y al cual no concurrieron miembros 
del bando vencido, continuó la vida ordinaria 
en casa, pero siempre influída por la política 
muy candente d el momento. En mi familia 
no se conformaban, poco ni m ucho, con el ven­
cimiento del 85. Se hablaba mucho por amigos 
y parientes de revancha, de contrarrevolución, 
de conjuraciones y de todo lo que era común 
en aquellos tiempos agitados. Mi tío José Ma-
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ría era amigo personal del presidente Núñez 
desde su estancia en Inglaterra en 1870 o 71; 
solía visitarlo, y aun pretendió que mi madre 
visitara a doña Sola, la con pañera de Núñez; 
a lo cual se negó rotundamente mi madre, lo 
mismo q ue tod as las señoras liberales, y creo 
que aun algunas de las conservadoras. 

Entre las salidas a las h aciendas de mi fa­
mi lia en Puente Aranda y Usaquén, y los días 
pasados en la casa, sin compañía de muchachos 
de mi edad , fueron pasando aquellos años de 
infancia, en que se iba despertando mi ser a 
la conciencia de la vida. T engo y he tenido 
siempre de esa época un recuerdo melancólico, 
y no podría afirmar si se debe él a una tenden­
cia natural de mi temperam ento, o a las cir­
cunstancias especiales en que se desarrolló mi 
infancia. Sospecho que hubo de ambas cosas. 
Fui poco sociable, tímido, terriblemente tími­
do, cruelmente tímido ; silencioso e inclinado 
a pensar y a preocuparme demasiado temprano 
por cosas hondas. Cuanto puedo decir en esto 
es que a los siete años de edad me atormentó 
la duda relativa a la existencia de Dios, de la 
cual incertidumbre sólo muchos años más tar­
de vine a librarme, cuando leyendo buenos y 
muchos libros sobre Cristo, vine a hallar, por 
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el camino de la palabra de Cristo, la 
verdad. 

Observando mucho más tarde a discípu los 
míos, y aun a mis hijos, y haciendo compara­
ciones con mi infancia he visto que si es verdad 
que el m edio y las circunstancias tienen cierta­
mente influencia sobre su naturaleza, también 
es muy difícil contrariar esta. H e visto chicos 
criados en medio de tristezas innúmeras, y cuya 
alegría natural se ha sobrepuesto a todo, y carac­
teres melancólicos en qui enes no han hecho 
nada las más afortunadas condiciones de vid a. 

Y va un ejemplo: en el segun do de mis hijos, 
Francisco, he creído ver, desde temprano, un 
extraordinario parecido moral conmigo. La 
manera personal, independiente, contemplativa, 
retraída, solitaria de conducir su vida de niño, 
y quizá su visión general de la misma vida, se 
asem ejan a la mía como una gota de agua a 
otra gota de agua, y sin embargo su niñ ez ha 
estado den tro de un medio infinitamente más 
alegre y exento de penas grandes e impresio­
nadoras, que aquel en que principió a correr 
la vida m ía. 

En el mes de diciembre de 1886 fuimos a 
veranear a la casa vieja de Puente Aranda, per­
teneciente a mi tío José María. En las últimas 
sem anas vi amargado mi veraneo por las fre­
cuentes alusiones que se hacían a mi entrada 
a la escuela para fines del siguiente enero (por 
entonces se iniciaban los cursos regu larmente 
del 15 al 20 de enero). Esto m e costó lágrimas, 
y aun llegué a proponer a mi m adre que m e 
dejaran a vivir en la hacienda con Fabián, un 
ch alán a quien yo admiraba mucho. Para con ­
solarme, el día del regreso mi abuelo m e rega­
ló un caballo castaño ll amado el G uardapelo, 
animal de excelentes prendas que por esa época 
estaban acabando de arreglar y que murió en 
mi poder muchos años m ás tarde después de 
haber hecho mis delicias por mucho tiempo. 

Con mis hermanas, que ya h abían probado 
mucha escuela, m e enviaron , cargado de libros 
y cuadernos, a una regentada por la señora 
Virginia Martínez de Blume, viuda de uno d e 
los afamados maestros alemanes traídos por los 
liberales en su tiempo, y por sus hermanas las 
señoritas Martínez. Estaba situada la escuela 
media cuadra arriba del teatro de Colón (en 
construcción o p royecto apenas), en la casa que 
hace esquina entre la calle 10 y la carrera 5~. 
H abía sección de hombres y otra de niñas. Fui 
un alum no formal, apreciado por mis maestras, 
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y por el único maestro varón, que lo era el de 
religión, doctor Camacho, cura de Santa Bár­
bara, canónigo en tiempos posteriores; hombre 
afable y benévolo que n os inspiraba confianza 
y cariño. L os sábados nos hacía d esafíos con 
cabeza y cola, y al que conservaba ese día el 
primer puesto le regalaba un bonito registro. 
No obstante lo que codicié la estampa y la 
cabeza, jamás pude bajar a Felipe Camacho, 
gran m emorista y chico muy inteligente, y 
apenas p ude quedar siempre de segundo. Feli­
pe fue m i único amigo en ese año y conserva­
m os relaciones por varios después, h asta que 
las vueltas de la vida n os alejaron. Era él un o 
de los varios hijos de don Carlos, comerciante 
de fam a, que de viejo vino a ser gerente del 
Banco de Bogotá, puesto en el cual murió, 
bien entrado ya el siglo XX. Don Carlos, aun­
que de fon do benévolo, era h ombre de exterior 
áspero, y nos infundía algún tem or. Era abso­
lutamente incrédulo en materia religiosa y, ele 
acuerdo con su señora, no habían bautizado a 
sus hijos, n i en la casa se hacía práctica alguna 
piadosa. El hogar se regía en forma com ercial, 
y según decires había llegado don Carlos hasta 
abrir una cuenta en sus libros a cada uno de 
sus hijos e hijas, cuenta que se iniciaba el día 
de su nacimiento con los gastos de crian za, 
aj uar, etc. De grandes tenían que pagar el alo­
jam iento en la propia casa, que por virtud de 
tan extrañas costumbres vin o a convertirse en 
un hotel, y los padres a sufrir las consecuencias 
en mil p leitos y molestias que les causaron ca­
si todos los hij os, usando para con ellos de las 
mismas formas q ue les habían enseñado. Don 
Carlos era ele una moral muy austera, criterio 
m uy despejado para los negocios, y acrisola­
da honradez. 

Felipe se suicidó ya cercano a los 40 años 
y siendo casado y padre de una niña. ¡Pobre 
Felipe ! Ten ía un natu ral suave e inclinado a 
las cosas de espíritu ; de chico, m e consta, bus­
caba, com o sediento, los consuelos religiosos. 
El ambiente m ercantilista y contabi liario le secó 
el alma. 
A~í, cumpliendo por espíritu de deber pero 

sin agrado, pasé en la escuela de las señoritas 
Martínez el año de 1887. E l día en que cum­
plí los 8 años m e principió una afección intes­
tinal (disentería, decían entonces) , que m e 
mortificó por 2 años seguidos, e hizo que se me 
suspendieran los estudios, y apenas se m e die­
ran intermitentemente algunas clases a domi-



cilio. Este estado se prolongó hasta que tuve 
12 años, y solamente en 1892 volví al colegio. 
Creo que la tal enfermedad me bi zo en defini­
tiva un gran servicio de orden pedagógico, 
pues me libró del embrutecimiento, amén de 
la corrupción prematura que ocasiona la vida 
escolar, agravada en ese entonces por los sis­
temas en que se abusaba de la memoria y no 
se desarrollaba ni la iniciativa, ni el criterio del 
alumno. Además conser vo -a pesar de las 
frecuentes dosis de sulfato, las dietas exagera­
das y los fuertes dolores de estómago - gratos 
recuerdos de las lecturas que de Julio Verne, 
de Amicis y otros autores apropiados me ha­
cía mi madre mientras yo guardaba cama o 
me mantenía encerrado en la alcoba. El con­
tacto familiar, Íntimo con ella, con mi abuelo, 
con mis hermanas y con las gentes que visita­
ban la casa, ayudaron en esos 4 años a formar 
mi espíritu de hogar, de apego a los míos, mi 
sentido de la historia, mi respeto por la mu­
jer, mis sentimientos religiosos y morales. 

En 1890 o 91 habían llamado en casa al 
doctor Manuel Antonio Rueda J. a hacer cla­
ses de matemáticas a mi hermana Julia, que 
tenía un talento muy grande y mucha afición 
por el estudio, y a poco andar principiaron el 
doctor Rueda y mi hermana a hacerme clases 
ele aritmética. Era el doctor Rueda hombre de 
grande y merecida fama como institutor, y 
yo realm ente no he visto luego un profesor 
de mayores condiciones por la claridad de su 
exposición, y la manera precisa y luminosa con 
que transmitía los conocimientos a sus discí­
pulos, y esta opinión no es solo mía. 

Al año siguiente abrió el Liceo Mercantil, 
y fui matr iculado all í en la escuela anexa que 
dentro del mismo colegio regentaba el doctor 
José Vicente Gamba; como al mes de estar 
allí, y con no poco orgullo nuestro, fuimos 
pasados (por saber mucho) al colegio, Roberto 
Michelsen, Jorge Gómez Posada, Ricardo V e­
ga y yo. Quedamos a la usanza de entonces re­
vueltos con doscien tos patanes procedentes de 
diversas regiones, todos mayores que nosotros, 
veteranos expertos en el arte de burlar la dis­
ciplina bastante fuerte ele la época, en sobor­
nar a los pasantes, y en toda clase de mañas y 
resabios, en lo general muy poco edificantes. 
¡Jamás he podido comprender cómo pudo mi 
moral sa lir ilesa de semejantes influencias! 

El Rector fue en extremo benévolo conmigo 
y me trató con especial cariño. Conservo gra-
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titud a su memoria y reconozco que fue pre­
cursor de muchos adelantos pedagógicos, tales 
como la supresión de los exámenes como prue­
ba única, la extensión de la escala ele califica­
ción, la ventilación en los dormitorios y otras 
muchas mejoras. Lo escaso de sus recursos y 
las dificu ltades con que luchaba entonces un 
colegio no oficial entorpecieron muchas de sus 
iniciativas. 

Hasta el fin del año de 1897 estuve en el 
colegio de Rueda que funcionó primero en 
un caserón viejo situado en la esquina que hace 
la carrera 6<:1- con la calle 11 y del cual se saca­
ron luego varias casas modernas. En 1895 a 
causa ele la revolución fue ocupada esa casa 
por el gobierno para cuartel, y el doctor Rue­
da pasó el colegio a una quinta de Chapinero 
situada a espaldas de la estación del F. C. del 
Norte en ese barrio; allí concurrimos unos po­
cos durante ese año, y al siguiente se trasladó 
a la casa de la carrera 6<:1- en donde se inauguró 
años más tarde la Escuela Ricaurte, y última­
mente el Hotel del Pacífico. También para 
complementar mi educación recibía yo clases 
particulares en mi casa, como la de inglés que 
nos daba a mis hermanas y a mí una viejita 
inglesa, Mrs. Fisher, mujer muy distinguida; 
y con diversas maestras clases de francés. Mi 
madre, a quien preocupó mucho nuestra edu­
cación, era incansable y tenaz en esto. Ell a 
misma me enseñó a traducir francés en la his­
toria de Carlos XII de Suecia por Voltaire, y 
mi hermana Ju lia, q ue tuvo especial predilec­
ción por mí, me enseñó a traducir inglés, entre 
otros libros en una novela inglesa de Fenimore 
Cooper llamada T he Spy. 

* * * 

Y aquí una nueva, una dolorosa interrup­
ción. Y o no sé en realidad cuándo h ice la sus­
pensión anterior. Después de la primera, y 
según veo aquí mismo, reanudé estos apuntes 
en 1922; hoy estamos en abril de 1943, es decir 
soy ya un viejo. H e vivido muy intensamente. 
H e pasado no pocos trabajos, y una nueva pe­
na, inmensa, inconsolable entristeció para siem­
pre mi vida dentro de este espacio de tiempo. 

Volvamos atrás, y tratemos de reanudar el 
hilo de esta descosida y rota narración. 

Entré al colegio de Rueda o Liceo Mercan­
ti l en 1892 y permanecí allí como externo has-



ta fines de 1897. En mayo de 1893 muno mi 
abuelo Vargas casi repentinamente. Fue esta 
para mí una gran pena que llevé también si­
lenciosamente. En 1895 se fraguó la revolución 
que los liberales hacían al gobierno del señor 
Caro. El general Santos Acosta, jefe de ese mo­
vimiento, era antiguo amigo de mi casa, y 
convino con mi tío José María, quien habitaba 
una casa en San Diego frente al parque del 
Centenario, y era dueño de ella y de los terre­
nos que la complementaban hacia el oriente 
y forman hoy el parque de la Independencia, 
convino en ocultarse allí días antes del fijado 
para hacer el pronunciamiento, con el objeto 
de poder expedir sus órdenes sin ser molesta­
do por sus amigos y espiado por la policía se­
creta, que entonces era muy activa y estaba 
casi exclusivamente destinada a poner el oído 
en lo tocante a orden público. 

Las gentes de hoy no pueden darse cuenta 
cabal de nuestra mentalidad de entonces. La 
paz, después de los horrores de la guerra de los 
tres años, ha calado de tal manera en los es­
p.íritus; la estupidez de nuestras guerras civiles 
se ha comprobado lentamente pero con preci­
sión tan evidente, que a quien pretendiera hoy 
convidar a una aventura de esa naturaleza, se 
le vería como un personaje anacrónico y 
ridículo. 

En aquel tiempo lo normal era la conspira­
ción. No se concebía otro camino para alcanzar 
el poder que el de la guerra. Quien propusiera 
una evolución política, una campaña periodís­
tica, por ejemplo, que implicara acercamiento 
al bando contrario, o siquiera el reconocimien­
to platónico de que hubiera obrado bien en 
algo, era tenido por un traidor, un vendido, 
un pasado. 

TOMÁS RUEDA VARGAS 

N O T A 

A partir del número 133 de Noticias Culturales 
hemos ofrecido una serie de páginas autobiográficas 
en la sección titulada La autobiografía en la literatu­
ra colombiana. En esta ocasión, nuestro boletín se 
honra con la publicación de un escrito autobiográfico 
inédito del ilustre D. Tomás Rueda Vargas, gracias 
a la bondad y gentileza de su nobilísima hija doña 
Susana Rueda Caro de Pardo, quien ha hecho llegar 
el texto de esta verdadera primicia literaria al Insti­
tuto Caro y Cuervo, con especial deferencia, por el 
digno conducto de D. Eduardo Guzm án Esponda. 
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De la lectura del documento en referencia, se 
deduce que se trata de la primera parte de un lib ro 
que se propuso escribir el "ingenioso hidalgo sabane­
ro", como acertadamente se ha llamado a D. Tomás 
Rueda Vargas. Esta parte fue redactada en tres épocas 
distintas y distantes: suspendida en 1917, fue reanu­
dada en junio de 1922, y luego en abril de 1943, 
cuando el autor solamente alcanzó a escribir algunos 
párrafos. Tres meses después fue sorprendido por la 
muerte. La obra, que habría de contener los recuer­
dos de su vida, infortunadamente quedó inconclusa; 
pero aún así, viene a enriquecer el género autobio­
gráfico de nuestras letras. 

Según manifestación del padre José J. Ortega 
T orres, D. T omás Rueda Vargas "fue un hombre 
sencillo, original, lleno de jovial idad y gracejo". Ade­
más, fue un fino h umanista y un verdadero maestro 
del idioma. Sus escritos se caracterizan por la ele­
gancia del estilo, por el correcto manejo del lenguaje 
y por la clar idad de los conceptos. T uvo especial pre­
dilección por los ternas históricos. 

Acerca de esta singular figura de nuestra naciona­
lidad el Dr. Alfonso López Michelsen anota lo 
siguiente : 

1'omás Rueda Vargas tuvo el don de la gracia. Gracia de 

:-¡u vivir, gracia de su palabra, gracia de su prosa clara y 

diáfana, como aquellas que él llamaba mañanas gozosas de 

"Chamicera'', de " Tequcndama", del " Tíntal ", de "Canoas" 

y de " La Conejera", prosa límpida, sin una n ube gris que 

haga pesado el estilo y que, sin embargo, lleva una inmensa 
crucliclón en vilo, como la más leve y grácil de las cargas. 

D. Tomás Rueda Vargas fue director de la Bilúo­
teca Nacional, cargo en el cua l t'eal izó una labor pre­
ponderante; miembro de la Academia Co!ombiana 
de la Lengua, de la Academia Colombióma de Histo­
ria y de la Academia de Ciencias de la Educación; 
fue asimismo rector del Gimnas i<' Moderno, repre­
sentante a la Cámara y colaborador habitual de re­
vistas y periódicos. 

Com o escritor, es autor de las sigú ientes obras: 
La sóiibana de Bogotá, Pasando el rato, Vibraciones, 
Visiones de la hiswria colombiana, Lentus in umbra, 
El ejército nacional, El Gimnasio Moderno y A tra­
vés de la vidriera. De su fecunda producción intelec­
tual, La sabana de Bogotá es su obra más represen­
tativa y la que le ha granjeado mayor fama y nom­
bradía. En 1963, bajo el título de Escritos, se publi­
có, en tres tomos, gran parte de la obra ele tan dis­
tinguido y señorial exponente de nuestra cultura pa­
tria. Las páginas prologales, trazadas por el Dr. Eduar­
do Santos, contienen interesantes datos biográficos 
y anecdóticos de esta vida por muchos aspectos atrac­
tiva y ejemplar. Cabe observar que en los menciona­
dos tomos de Escritos no quedaron incluídos los Re­
cuerdos que hoy tenemos la fortuna de editar por 
pnmera vez. 

D. Tomás Rueda Vargas muno en su hacienda 
de Santa Ana, el día 25 de julio de 1943. 

V. P. S. 
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EL TERCER POEMARIO DE GERARDO VALENCIA 
I 

y su PERSPECTIVA PROFETICA 

VALENCIA VEJARAN O, GERARDO, 1911-

El libro de las ciudades. [Bogotá, 

Gráficas París, 1972]. 

78 p. 22 cms. 

C861 .4 

El fino poeta payanés Gerardo Valencia 
publicó a fines del año pasado en los talleres 
de Gráficas París, de Bogotá, su tercer poema­
río titulado El libro de las ciudades. Años an­
tes había dado a luz El ángel desalado (1940) 
y Un gran silencio (1967), obras de versos 
ambas. 

La primera en el tiempo, El ángel desalado, 
es obra de juventud; lúdica, de afinamiento; 
notable por pertenecer a lo que hemos deno­
minado el Canon de Piedra y Cielo, grupo al 
que perteneció Gerardo Valencia, junto con 
Jorge Rojas, Eduardo Carranza, Carlos Martín, 
Arturo Camacho Ramírez, Tomás Vargas Oso­
río y Darío Samper. La segunda, Un gran si­
lencio, obra ya de madurez en cierto modo, nos 
ofrece varios poemas de gran alcance, en espe­
cial el que da título al libro. En esta obra, he­
terogénea por la multiplicidad de vivencias y 
estilos implicados, señorea ya el ascetismo. 

Y, finalmente, El libro de las ciudades. 
Consta de 18 poemas y 78 páginas. La portada 
nos ofrece un muro gris enladrillado, negruzco 
y opaco, en acuerdo con el espíritu dominante 
del poemario. Sus poemas son, en general, 
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breves, escritos todos ellos en verso libre, mo­
dalidad que ya había ensayado con éxito el 
poeta en su obra anterior. 

B 

R 
A grandes rasgos, creemos digno de des­

tacar aquí tres aspectos: l. la sostenida calidad 
artística de sus poemas; 2. la unidad de los O 
mismos en el seno de la estructura total de 
la obra, acertadamente titulada, y 3. la nove-
dad de su temática. El presente comentario 
aspira a dar una visión conjunta de los dos 
últimos aspectos ya indicados, dejándole al lec- e 
tor de la obra el privilegio de justipreciar, a 
su sabor, al primero de ellos. 

En general, podríamos considerar tres gran- O 
des estilos de titulación en literatura, a saber : 
l. titulación analítica, estilo medieval; 2. titu­
lación casuística o arbitraria, a la manera de la L 
onomástica personal, y 3. titulación sintética. 
Este último parece el más usual y, en verdad, 
el más adecuado a la índole de la creación O 
artística. 

El título de una obra es el nombre de ella, 
constituye la primera información dada al lec- M 
tor y compromete, por lo general, la esencia de 
dicha obra. Hay, por lo tanto, relación de so­
lidaridad entre el contenido general o la idea B 
central de una obra literaria y su nombre o 
título. En ese entendimiento, la titulación entra 
a formar parte del proceso general de la crea- I 
ción artística. 

La onomástica literaria difiere abiertamente 
de la onomástica personal. Esta última es ca- A 
suística o arbitraria, pues no implica relación 
de ningún orden con el ser. Evidentemente, 
no hay un ser Andrés, Gerardo o Felipe, en N 
cuan to q ue no podemos deducir el ser me­
diante su nombre. Andrés puede ser Gerardo 
y Gerardo, Felipe, sin perjuicio de la entidad O 



personal denominada. Para bautizar a un niño 
no se le ve primero ni examina cara de quién 
tiene, si de Felipe, Andrés o Gerardo, v.gr., 
sino que se le impone el nombre al acaso, co­
mo una mera cifra de su ciudadanía. Por lo 
tanto, el nombre no significa a la persona, ni 
esta es el significado, esencia, idea o contenido 
del nombre respectivo. 

El segundo estilo de titulación literaria sur­
ge, a todas luces, por influjo de la onomástica 
personal; pero aún así, la arbitrariedad está 
bastante restringida. En el primero y tercer 
estilos, lo casuístico cede el paso a la sol idari­
dad, por modo que el título viene a ser una 
forma de significación de la esencia. 

Se comprenderá entonces que la titulación 
de una obra literaria guarda o debe guardar 
estrecho vínculo con la estructura de la misma. 

En El libro de las dudades nos hallamos 
frente a una "entidad autónoma con dependen­
cias internas", esto es, fren te a una estructura. 
Los poemas están íntimamente cohesionados 

' giran en torno a una idea central, son partes 
orgánicas de un todo temático y poseen un 
común denominador estilístico. La vértebra te­
mática es la ciudad y el común denominador 
estilístico el verso libre, movido apenas en 
acuerdo con la inflexión de una vivencia con­
versada. 

El poeta Valencia aquí da un gran salto 
vital en su trayectoria al poetizar lo citadino, 
y a la ciudad como problema, como ámbito 
d eshumanizante. Su arte ya abandonó el seño­
rial espacio de la frente y se posa ahora, con 
amor, en lo doliente, en lo humano concreto, 
a ras de la sandalia. Lo cuotidiano sórdido 
emigra de su gozne y se sitúa críticamente fren­
te al ojo, como tratando de reivindicar la dig­
nidad de lo abatido. La ciudad gira, fílmica­
mente lenta, en su pasado, en su presente, en 
su destino. La ciudad es de alma negra y el 
poeta tirita de aflicción y de Ímpetu. P or ejem­
plo, este poema: 

Rejas in terminables desc ienden hasta las calles hú-
[medas. 

F aros interminables las cruzan sin romperlas . 
H ombres interminables se fugan y se fugan 
y la reja los sigue, Ios encierra, los cerca. 
Botas y ruedas pisoteando la luz. 

Aquí, sobr~ el fusil, se ha parado la luna. 
Como un ave sin forma, como un ala sin vuelo. 
Como una muerte plácida nacida de un gran cirio . 
Luna y fusil vig ilan. 

De quién son esos ojos y el rostro enjalbegado? 
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D e quién los pasos rápidos? 
Como aves de rapiña los hombres se persiguen . 
Un búho canta sobre los campanario's. 

( 
"" 1 ") mstantaneas . 

Tal idea, con sus variaciones, constituye el 
espíritu central del poemario. Por tal virtud, 
cada poema en particular resulta ambivalente. 
D e un lado posee su valor como unidad su . , 
mmanencia; de otro, conlleva su función den-
tro de la totalidad . No son, por eso, unidades 
incoherentes, sino totalidades concretas así en 

' el sentido temático como en la m odulación 
esti lística. Las partes lo son de un todo y este, 
el producto, no la suma de las partes. Esta cir­
cunstancia, cuyo innegable fundamento deriva 
de su organización estructural, garantiza a la 
obra su doble lectura, requisito importante en 
la escritura literaria. En efecto, en la primera 
lectura nos encaminamos de las partes al todo; 
en la segunda, del todo a su vigencia en las 
partes. Sin esto no hay creación artística, ni 
"Iengu~je. de poema", ni con textualidad orgá­
mca, 111 smgularidad estilística. 

Ahora bien, si nos volvemos de nuevo hacia 
el título de es~a obra observaremos que hay" 
entre dicho título y la estructura del poemario 
una relación solidaria. T al es, en efecto, el 
nombre del tema, su significante. N o se trata 
ya de un verso o un poema que diera nombre 
al conjunto, sino de la síntesis onomástica en 
la cual se hall a comprometido el conjunto. Por 
lo tanto, el problema de la titulación reclama 
previam ente la garantía de la unidad estruc­
tural de la criatura y se liga estrechamente con 
el contenido de la obra, de cuya esencia es o 
debe ser compendio o síntesis. Com o aquí. El 
cumplimiento de tales requisi tos hace de este 
u~. poemario notable, un acto de alta responsa­
~Ihdad creadora, tal vez el mayor logro artÍs­
tico de Gerardo Valencia. 

* * * 
En otro orden de cosas, conviene anotar 

también algunas ideas concernientes al ánQUlo 
de creación del poemario. La producción b an­
terior del poeta Valencia fue en o-eneral de 

' b ' 

estirpe platónica, metafísica, idealista, trascen-
dente. T al tendencia dominante cu lmina se-

' guramente, en el poem a "Un gran silencio", 
de su obra homónima. En cambio, en El libro 
de las ciudades se plantea el problem a de lo 
social, del que Gerardo Valencia se muestra 



abiertamente solidario. El tono del poemano, 
amén de su temática, acusa indignación o, me­
jor, aflicción airada ante el verdugo del hom­
bre, ante el hombre-verdugo. A ello ha llega­
do el poeta, tal vez, por la vía de su religiosi­
dad. Se opera, pues, en él la saludable evolu­
ción que va de lo metafísico a Jo concreto. 
Dios, .la fe, de nuevo en alianza con el hombre 
anónimo y humilde. Entonces reparo en lo que 
alguna vez me dijera el amigo Armando de 
Montecarlo. El designio de los tiempos actua­
les - decía mi amigo - es llegar a la Re vol u­
ción, Dios mediante, o llegar a Dios mediante 
la Revolución. 

D en tro de esa perspectiva profética se ins­
cribe, deliberada o intuitivamente, El libro de 
las ciudades. 

Por vía ele il ustración final, permítasenos 
este poema de l libro que hemos tratado de 
comentar: 

En este barrio ha y montones de libros : 
libros de letras grises, que enrojecen los ojos 
ccmo si fueran de humo; 

Ji N C 1 R C U L A C 1 ó N: 

libros que vuelan sus hojas a rrancadas 
por las habitaciones sin luz; 
libros q ue han ensuciado la mirada 
de las doncellas t ímidas; 
libros, en fin, que brillan en la noche 
scbre la voz clamante de los jóvenes ebrios. 

Y en este barrio hay multitud de objetos desechados : 
zapatos en las calles, cucharas rotas, 
pedazos de retratos de muj eres hermosas. 
Y hay mozuelos enclenques detenidos 
sobre su propio cuerpo; 
y jóvenes que corren a la m uerte. 
Viejos sentados al pie de su m iseria; 
mujeres, tal vez bellas, desgreñadas, 
y mujeres en cinta que recorren las ca!lcs. 

Y hay u n:1 enorme ang ustia 
que sube por los vasos de los bares, 
que da contra los techos adornados de mil mos-

1 cas azules, 

que revienta en la piel de los tam bores 
y llora en las guita rras eléctricas. 

Y todos los jilg ueros están en una jau la. 
Y una mujer está durmiendo un niño. 
Y hay un tem plo vacío. 

("en este barrio ... ") 

OTTO RICARDO TORRES. 

JUAN DE CASTELLANOS 
TRADICION ESPANOLA Y REALIDAD AMERICANA 

POR 

MANUEL ALVAR 

Un volumen de xxr + 4 11 págs. 

Colombia: 100 pesos 

Exter ior: 1 O dólares 

P edidos : 

I NSTITUTO CARO Y CuERvo, Sección de Publicac iones, Apartado Aéreo 20002, Bogotá, Colombia. 

De venta también en la Librcrb de la Academia Colombiana de Hi,toria (Calle 1 O N'~ 8-95) 

)' en la Librería Di vulgación (Carrera 11 N'·' 63-85). 
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LAS TARDES DE YERBABUENA 

JORGE ISAAC S 
y LA TRADICION NACIONAL 

Quiero escribir aquí y ahora que, en mi 

sentir, existe una conjura contra la tradicion 

nacional, contra el estilo profundo de la vida 
colombiana, contra la veta genial de esta na­
ción. Unos la sirven a conciencia, otros por 

snobismo, vanidad, ignorancia o majadería, 
otros como idiotas útiles. Se trata, al parecer, 

de borrar todo rasgo de lo nativo, toda huella 
de estilo popular y nacional en la tarea artística 
y en· el quehacer literario para reemplazarlos 

por manierismos importados y por aventure­
ras fórmulas extranjerizantes. Se trata nada me­
nos que de borrar el pasado colombiano. E l 

pasado es para una nación lo que la memoria 
para un hombre. Una nación sin pasado es 

como un hombre sin memoria: pierde auto­
máticamente su coherencia personal, su intrans­

ferible identidad. Su conciencia. Pero el pasado 

y la memoria no son algo mecánico e inmóvil ; 
sino que viven y se transforman de continuo. 
Porque ni la memoria es un periódico atrasa­
do, ni la tradición es una nevera, ni un archivo 

inerte y polvoriento. Las dos son fuerzas diná­

micas y creadoras, porque lo que somos y lo 
que seremos están motivados en su raíz por lo 

que fuimos. 

La tradición es el sustento de la Patria y el 
subsuelo de la historia. Y de la intrahistoria, 

en el sentido de Azorín. Y la raíz del porvenir. 
Ya sabemos que "lo que el árbol tiene ele 
florido viene de lo que tiene sepultado". Y la 

filosofía y el pensamiento contemporáneo sa­

ben muy bien que un vínculo secreto y miste­
rioso une pasado, presente y futuro en la exis­
tencia personal o nacional. No hay patria sin 

historia, que es la conciencia del propio ser. No 
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hay nacionalidad sin una idea siquiera apro­
ximada de su vocación y destino. Y una na­

ción sólo obra válidamente cuando obra en el 
sentido que le determina su propia índole, su 
autenticidad prescritas en su historia, prefi­

guradas en sus héreos. Para hacer, hay que ser. 

El problema ele lo que haremos está condicio­
nado al problema de lo que hicimos. No bas­
ta levantar estatuas a nuestros héroes, escritores, 

conquistadores y libertadores, si les negamos 

o regateamos nuestra inteligencia y nuestro co­
razón. Si no ponemos a los pies de la estatua 
y a los pies de las tumbas nacionales nuestra 
voluntad de continuar su espíritu y encarnar 
sus sueños e, incluso, sus quimeras. 

Por todo ello resulta anti-nacional y des­

castada la actitud de quienes niegan la validez 
de Jorge Isaacs y de María. En Italia sería in­
verosímil que se pusiera en duela, siquiera, la 

alcurnia de Los novios de Manzoni. O en 
Francia, la ele Ata/a de Chateaubriand. O en 

Inglaterra la de La dama del lago de Walter 
Scott. O en España la del Juan Tenorio ele Zo­
rrilla. O del W erther en Alemania. Estas son 

obras incorporadas al ser nacional de estos paí­
ses, a su gloria, a su orgullo y a su honor, 

máximos libros clásicos, textos en las aulas, 
normas inevitables y puntos de referencia en 
lo que alude a la palabra escrita con intención 

ele belleza. Por eso es bueno repetir que lsaacs 
es un héroe de la inteligencia colombiana, y 
María una vena azul de la patria. Por eso está 
bien que se les sitúe en su insigne jerarquía 

ante Jos ojos del pueblo. 

EDUARDO CARRANZA 



]OSE CAMACHO CARREÑO 
INSPIRADOR DE LOS ~sUEÑOS 

DE LUCIANO PULGAR ~ 

Siempre devotos ele la memoria ele José Cama­
cho Carreño, el gran leopardo que des lumbró con 
su pluma de perfiles castizos y arrebató con la ga­
rra ele su verbo tribu nicio dos décadas de historia 
colombiana, hemos trazado, en varias ocasiones, di­
versos aspectos de su vida realmente apasionada y 
apasionante. En día qui zás no lejano acariciamos 
la esperanza de poder publicar unas cuantas pá­
ginas en torno a este privi legiado ele la elocuencia 
y mártir de su propia grandeza. 

H oy evoca remos esta figura, casi de fábula, 
en ligamento intelectual con el creador de una de 
las obr:~s más grandiosas con que cuenta la litera­
tura castellana: los Sueños de L uciano Pulgar de 
don Marco Fidel Suárez. Se trata, sencillamente, 
de un dato de veras significativo q ue destaca y ha­
ce honor extraord inario a la persona a q uien se re­
fiere; de un dato por demás curioso e interesante 
en cuanto respecta a los orígenes de la mencionada 
obra y sobre el cual, hasta donde llegan n uestros 
conocimientos, no se ha hecho la más mínima alu­
sión por escritor alguno ele cuantos se han ocupado 
de Suárez, el "presidente paria", o de Camacho Ca­
rreña, el " leopardo" rampante e infortunado. 

Si bien no puede considerarse a estos ilustres 
exponentes del talento, en forma estrictamente pa­
ralela, tenemos la convicción de que, guardadas pro­
porciones, cada cual dentro de la esfera ele sus sin­
gulares atributos, con el acopio de sus personales 
merecimientos y habi.da consideración ele la dife­
rencia de edades y experiencias, fueron dos vidas 
fecundas que brillaron con luz propia en el campo 
de la inteligencia; dos trayectorias que, aune¡ ue di­
símiles en el campo de sus actuaciones, supieron 
distinguirse y trascender con los destellos propios 
de que hacen gala los seres superiores. 

Como es sabido, por allá, entre los años ele 1923 
a 1927, el eminente polígrafo don Marco Ficlel Suá­
rez publicó en los periódicos El Nuevo T iempo y 

Excelsior de Bogotá y en La Defensa de Medellín, 
bajo el sello peculiar de la palabra sueño y en es­
tilo dialogado, una serie de escritos sobre aspectos 
fi losóficos, religiosos, políticos, fi lológicos, h istóricos 
o literarios, mediante los cuales, como lo anota al-
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guien, tuvo a bien "defenderse, atacar, evocar el 
pasado, recordar sus lecturas, adoctrinar a sus lec­
tores en los temas de su pred ilección". T ocios f ue­
ron firmados con el seudónimo Luciano Pulgar y 
de allí el nombre con q ue fue bautizada la obra 
en conjunto: Sueños de Luciano Pulg.;r. Estos sue­
ños, 173 en su totalidad, fueron recogidos posterior­
mente en doce tom os, de los cuales los siete pri­
meros fueron dirigidos por el mismo señor Suárez. 

En esta parte, conviene recordar q ue el primer 
sueño, titulado precisamente Un sueño, vio la luz 
en el número 7242 de El Nuevo Tiempo de Bo­
gotá, correspondiente al 11 de marzo de 1923. Y 
el último, denominado El sueño del Padre Milo , 
apareció en el número 8550 del m ismo d iario ca­
pitali no de fecha 9 de marzo de 1927, es decir, 28 
días antes ele la desaparición del autor. A lo largo, 
pues, de estos cuatro años, Luciano Pulgar plas­
mó esta serie de vivencias intelectuales que a la 
post re Yinieron a configurar - tal el acopio intenso 
de sus conocimientos y la donosura de su estilo­
una ele las obras más representativas ele la literatu ra 
colombiana. 

Pero, quién lo creyera, el ferviente an imador de 
este m onumento de nuestra literatura, el inspirador 
de este verdadero caudal de conocimientos, fue na­
da m enos que José Camacho Carreño, a quien de 
otra parte no vacilamos en considerar, con bien au­
torizados testimonios, como el príncipe de la elo­
cuencia colom biana. Por aquel entonces este in­
quieto mozalbete, que había iniciado sus estudios 
de jurisprudencia en los claustros de Santa Clara 
y comenzaba sus primeras arm as como escritor en 
las prestigiosas columnas de El Nuevo Tiempo, 
frisaba apenas en los 19 años; en tanto que el be­
nemérito soñador del Camellón de los Carneros, 
todo cargado con la magnitud de su sapiencia y 
con el peso desolador ele sus tribulaciones, había 
alcanzado los 67 de su edad y de su g loria. 

Que esto fue así, que Camacho Carreña en tan 
temprana edad fue quien sugirió semejante cm­
prendimiento, nos lo expresa el mismo don Marco, 
conforme al tra to cordial y familiar dispensado por 



las gentes de la época, en el Sueño del Ministerio 
Mixto, publicado en el diario capitalino citado an­
teriormente, de fecha 30 ele octubre de 1923. Dice 
así la parte pertinente: 

JusTINO. - Le estás debiendo a José Camacho Carrefío 
la respuesta a una carta ab ierta que te dirigió desde las 
columnas de El Nuevo Tiempo. 

Luc rA NO. -~ Conozco de trato y comunicación a este 
joven, de suerte q ue lo q ue acerca de él voy a decir, es 
cosa pensada y no de simple cumplimiento. El fue quien 
hace más ele un año me animó a q ue escribiera, a lo cual 
asentí, mov ido por las reflexiones que supo hacerme. 
Aunque no ha terminado sus estud ios, noté desde luego 
en el joven Camacho Carreiw precocidad de buen juicio 
y d iscreción, pues me hab ló desde nuestra primera en tre­
vista como hombre hecho y formado. Su fisonomía moral 
está compuesta . ele su inteligencia, aliada con cierta madu­
rez, y ele su carácter, formado por el amor a lo bueno y 
a lo verdadero, sin exageraciones n i vehemencias inopor­
tunas. Es conservador, y ojalá q ue sus jóvenes copartida­
r ios se aprovechen ele su ejemplo para no confundir el 
fruto con el follaje y para cursar el camino de la doctri na 
y no el de la verbosidad vacía. Camacho piensa antes de 
hablar y de escribir, y antes de pensar gusta leer obras 
magistrales, como los Artículos del señor Caro, la Refor­
ma del doctor N úñez o las Memorias del general Posada. 
Parece que no descuida tampoco la g imnasia de estilo, 
para lo cua l debe de leer su med ia hora de autores 
modelos. 

Pese a tan concreta manifestación conviene ad­
vertir que desde la primera edición (1926) del to­
mo tercero, que contiene el sueño en referencia, el 
nombre de José Camacho Carreño fue cambiado 
por el de Mercurino G utinara y así figura en las 
posteriores ediciones. A unque ignoramos la razón 
para esta determinación, también es preciso recor­
dar que don Marco al corregir las pruebas destina­
das para la edición de su obra efectuó considera­
bles correcciones, y no pocas, como caprichosas va­
riaciones, sobre todo en cuanto a nombres de perso­
nas se refiere. Sin embargo, el padre José J. Ortega 
Torres, a cuyo cargo estuvieron la edición y notas 
del tomo II de las obras completas del señor Suá­
rez, dentro de la colección Clásicos Colombianos, 
del Insti tuto Caro y Cuervo, en erudi ta anotación 
que aparece en la parte respectiva, manifiesta que 
el autor lo hizo "talvez en recuerdo del marqués 
Mercurino ele Gattinara, cardenal, político y di­
plomático italiano (1465-1530), consejero ele Fe­
li pe II de Sabaya y gran canciller de Carlos V en 
España". 

Aún más, el afortunado acreedor ele tan honro­
sa distinción, vuelve también por los fueros ele su 
Íntima satisfacción, de su legítimo orgullo, y en 
primoroso ensayo sobre Suárez, escrito en el caste­
llano arcaico de sus abuelos, q ue apareció el 7 ele 
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agosto de 1935, en el Suplemento Literario de El 
Tiempo, no pudo menos de recordarnos el recono­
cimiento de que fue objeto, con estas palabras : 

¿El Suárez anecdótico? Este clibujillo que nos ha pe­
dido El Tiempo está descosido de un estudio menos 
fugaz, que debo a mi formador castizo y a quien honró 
mi juventud ya fugitiva y entrecana, reconociéndola ins­
piradora de los Sueños. En esa evocación bosquejaré 
un Suárez desconocido cuyo secreto clescórrese en enfer­
mizas anécdotas. 

Fi nalmente, lamentando a más no poder la pri­
vailZa de este anuncio, creemos oportuno partici­
par que en la colección ele autógrafos del Museo 
Li terario de Yerbabuena reposa el original de un 
escrito ;nédito del señor Suárez titulado El sueño 
de los tres viejos, firmado con el seudónimo de Lu­
ciano Chico, el cual fue obsequiado por el doctor 
D aniel Jaramillo Ferro. 

En la página 18 del número 79 de Noticias 
Culturales, correspondiente al 19 de agosto de 
1967, se registró esta auténtica primicia cultural 
en los siguientes términos: 

Un n uevo y peregrino original del sdior Suárez, El 
sueño de los tt·es viejos -pieza inédita estimabilísima, 
escrita al correr seguro del pensamiento y del lápiz del 
"presidente paria·· y firmada con el seudónimo de Lu. 
ciano Chico - , nos ha sido obsequiado por el D r. D a. 
n iel Jaramillo Ferro, quien lo encontró entre papeles 
de su ilustre padre el maestro y human ista Esteban 
Jaramilh 

Consta el documento de nueve pági nas y cuarto es­
CI·itas en pape l d istingu ido con el membrete de "Palacio 
Presidencial-Memorandum", lo que permite señalar con 
aproximación la época en que fue escri to, e identificarlo, 
sin duda, como nuncio o preludio de los Sueños que, años 
más tarde, en horas de prueba y de med itación, habrían 
de seguirle para prestigio de las letras colombianas y 
honor de su nobilísimo autor. 

Ojalá que este manuscri to del señor Suárez no 
vaya a dormir el sueño del ineclitismo y, por el 
contrario, muy pronto sea divulgado con toda la 
distinción y despliegue que el caso requiere. 

Sin que haya sido todo nuestro propósito de­
ducir o hacer recaer de los apartes transcritos, ni 
menos ele la forma literaria en que fueron plasma­
dos los Sueños, la absoluta paternidad intelectual 
en la persona de José Camacho Carreña, lo real­
mente cierto es el hecho de que le asiste un papel 
preponderante en su realización y, lo que es tanto 
más valioso, el privilegio ele haberse granjeado, en 
plena mocedad, la amistad y el aprecio patriarcales 
de tan eminente república e insigne figura ele la 
lengua castellana. 

V ICENTE PÉREZ S ILVA. 



LA ME T RI CA DEL << MAR TI N F I E R R 0 >> 

Y OTROS ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

T hesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuer­
vo, tomo XXVII, núm. 3, septiembre-di­
ciembre de 1972. 

En esta entrega de T hesaurus hemos leído las 
colaboraciones que reseñamos a continuación. 

N icoLÁS DEL CASTILLO M ATIIIEU, El vocabulario 
muzo-colima de la "Relación" de Juan Suár·ez de 
Cepeda (1582), págs. 413-441. Primeramente el 
autor hace ver que en las zonas calientes y templa­
das de Colombia la influencia del grupo "caribe", 
no valorada suficientemente, ha intervenido más, 
quizá, que la del grupo chibcha en la formación 
del carácter nacional, luego señala los límites geo­
gráficos de la zona llamada muzo-colima, y da a 
conocer las características etnológicas ele estos in­
dígenas para demostrar que eran caribes. Por otra 
parte, como para reforzar su argumento, presenta 
unas listas de palabras tomadas de la Relación de 
Juan Suárez de Cepeda. Se ocupa después en es­
tudiar lo caribe en el léxico muzo-colima, y para 
ello analiza, comparativamente, vocablos utiliza­
dos en diferentes lenguas de la familia caribe. Esos 
vocablos son: apa (casa), yaco (fuego) , aro ( yu­
ca) , chiguagua (caracol pequeño), yvi-chipi (hom­
bre-niño) , neme (bettlll) , tapa (piedra) , T hama, 
Amo, A pidama (nombres de jefes), caqui (gran­
de) , guiataro (tucán) y acuapa. Además, analiza 
las palabras nicua (sal), yoma (turma-papa) y 
curubabi, que son de origen muisca. Para terminar 
su estudio, N icolás del Castillo manifiesta que 
"lo anterior no obsta para pensar que en la lengua 
m uzo-colima no quedaran rast ros de un lejano 
substrato chibcha, pues algunos de sus vocablos 
ofrecen extrañas similitudes con los de otras len­
g uas chibchas, diferentes del m uisca". Es el caso 
de cuco ( mono) y namay (felino) . 

En la bibliografía utilizada por el autor, se 
destaca el nombre de Paul Rivet. Al fi nal del 
artículo hay un testimonio de agradecimiento a 
los doctores José Manuel Rivas Sacconi, Sergio 
E lías Ortiz y Jaime Duarte French por haber con­
tribuído con valiosas indicaciones bibliográficas y 
por haber faci litado al autor algunas fuentes de 
consulta. 

HoRsT GECKELER - JAIME ÜCAMPO M ARÍN, Inter­
pretación semántica estructural de materiales dialec-
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tológicoJ venezolanos, págs. 442-454. Siguiendo 
métodos de la semántica estructural europea, el 
profesor H orst Geckeler interpreta materiales dia­
lectológicos que recogió Jaime Ocampo Marín en 
alg unas regiones de Venezuela. 

E n el trabajo se comienza por d istinguir entre 
las diferentes clases de semántica estructural: "es­
tructural" con respecto a la configuración de las 
asociaciones que se establecen entre un signo de­
terminado y otros signos del léxico; "estructural" 
co n respecto a la estructura de la interpretación 
de un significante; y "estructural" con respecto a 
la estructura en cuanto estructura analítica o sea 
la estructuración del plano del contenido por m e­
dio de oposiciones léxicas fu ncionales. Luego se 
destacan las ventajas de la semántica est ructural de 
Eugenio Coseriu ; y se definen algunos elementos 
constitutivos de ella ('campo léxico', 'clasema', 
'lexema', etc.) . Finalmente, se procede a la in ter­
pretación de materiales lexicológicos del habla del 
pueblo en los estados venezolanos de Mérida, Tru­
jillo y T áchira. 

EMILIO CARILLA, L a métrica del "Martín Fie­
rro", págs. 455-473. El estudio comienza por afir­
mar que la mencionada obra de José H ernández, 
tanto en la Ida como en la Vuelta, se destaca por 
el predomino completo de los versos octosílabos, 
con algunas excepciones. Además, manifiesta el 
autor que dentro de esa estructura silábi ca, se em­
plean los 4 tipos fundamentales que d istingue don 
T omás avarro: el trocaico (con acento en las 
sílabas impares) , el dactílico (con acento en la 
primera, en la cuarta y en la séptima) , y las 2 
formas mixtas (la pri mera con acento en la segun­
da, en la cuarta y en la séptima sílabas; y la se­
gunda, con acento en la segun da, en la quinta y 
en la séptima) . 

En seguida, el autor estudia las estrofas, y 
muestra cómo H ernández personalizó la sextilla; 
empleó el romance en cuatro cantos del poema y 
no desechó el uso de la redondilla y de otras for­
mas métricas de significación mínima en el cono­
cido poema gaucho. 

Carilla hace ver, en la conclusión, que José 
H ernández empleó la estrofa adecuada para su 
obra, pero que no es acertado afirmar que "nunca 
el verso tuvo dificultades invencibles para Her­
nández", como creyó Santiago Lugones. 



G ü!'-"THER ScHÜTZ, Rufino José Cuervo, editor 
de "cinco novelas ejemplares", págs. 474-503. En 
este artículo, el investigador alemán llega a hacer 
verosímil el que don Rufino José Cuervo fuera 
realmente el autor de la edición de Cinco novelas 
ejemplares de Cervantes, que apareció en Est rasbur­
go a comienzo del presente siglo. Para ello presen­
ta las dudas y obscuridades q ue se aduce n en con­
tra de la hipótesis que supone que don Rufino fue­
ra el editor de aquellas novelas (La Gitanilla, Rin­
conete y Cortadillo, El celoso estremeño, El casa­
miento engañoso, y El coloquio que pasó entre Ci­

pión y Berganza), y los argumentos que militan en 
favor de la tesis según la cual las iniciales J. C., que 
aparecen en el prólogo de la mencionada edición, 
corresponden a R ufino José Cuervo. 

ÜRLAKDO RoDRÍGUEZ SARDI5.'As, RecU1'SOs rítmicos 
en la poesia de León de Greiff, págs. 504-552. El 
autor anal iza un total de 18 sonetos de León de 
Greiff, repartidos así: 10, tomados de Tergiversa­
ciones; l , de Libro de signos; 2, de V ariaciones 
alrededor de nada; 2, de Fárrago, y 3, de V ele ro 
paradójico. 

En su estudio se propuso el profesor cubano 
resolver los siguientes interrogantes : a) ¿Cuándo 
y de qué manera empleó de Greiff las estructuras 
del soneto t radicional? y b) ¿En qué momento se 
aparta de esa estructura tradicional, para encon­
t rar su propia voz? Rodríguez Sardiñas encuen­
tra las respuestas a través de un minucioso análisis, 
que divide en 2 partes : I. Esquemas regulares, y 
II. Esquemas irregulares. El estudio termina con 
las siguien tes palab ras : "Al dar León de G reiff 
forma sinfónica a su poesía, en trega cuerpos sen­
sitivos que se aclaran en el uso de los vocablos 
apropiados. P orque son sus can tos experiencias de 
una vida intensam ente vivida, producto de una 
g ran conmoción de ca usa y efecto. Es el poeta 
arquitecto de un tiempo y de un espacio que per­
manece prese nte y que at rae y sorprende -diría­
mos- más en la o rtopedia que en la arquitectura 
ideal y emotiva de toda su creación". 

M AKUEL BRICE_- o JÁu REGUI S. 1., La gramática 
latina de Caro y Cuervo, págs. 553-569. Comenta 
el au tor de este trabajo la 10~ edición de la Gra­

mática de la lengua latina para el uso de los que 
hablan castellano, escrita por Miguel Antonio Ca­
ro y Ru fino José C uervo, con estudio preliminar 
de Jorge Páramo Pomareda, Jefe del Departa­
mento de Filología Clásica. Primeramente, el pa­
dre Briceño se refiere a los autores de la Gramá­
tica; luego formula unas observaciones críticas 
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alrededor de la obra, según las cuales, como lo 
hace notar muy bien el doctor Páramo, " la estruc­
tura fundamental de la obra es la de Burnouf"; 
sin embargo, no se trata de una paráfrasis o de una 
trae! ucción de el la. 

E n definitiva, dice el padre Briceño, " Burnouf 
es para los europeos solamente, Cuervo y Caro 
para los que hablan castellano". Caro y Cuervo 
"van a la inteligencia más q ue a la memoria, sin 
que se prescinda de ésta naturalmente". 

Por último, el autor se refiere a la décima edi­
ción concretam ente, y alaba el Estudio preliminar 
de Páramo en estos té rminos : "Adm irable la mu­
cha paciencia de Jorge Páramo Pomareda en se­
ñalar la cantidad prosódica de los vocablos latinos 
cuando se ha juzgado necesario -dado el fin di ­
dáctico-; y el esmero del mismo en el Estudio 
preliminar, tan inteligen te, tan erudito, tan com­
prensivo, tan humano ; la oportu na añadidu ra de 
introducciones y prólogos anteriores, del calenda­
rio romano, de la Prosodia de Quicherat y Apén­
d ices, sin contar la ardua elaboración, obra de mu­
cho tiempo y utilísima, de los Indices de autores 
latinos -repertorio excelente para quienes con 
cu riosidad científica buscan las fuentes"-. Sea ésta 
la ocasión para agradecer al ilustre amigo docto r 
Páramo Pomareda el noble gesto de honestidad in­
telectual que él tuvo al reconocer nuest ra labor 
de chinos a través de las sig uientes palabras toma­
das del Estudio preliminar : 

El trabajo de identificación de los ejemplos latinos, 
ha sido verdaderamente arduo y ha req uerido mucho 
tiempo, pues en numerosas oc;tsio nes fue necesario leer 
completas las obras de un escritor latino . Afortunada­
mente, en esta ingente labor contamos con la paciente y 
''a liosa colaboración de d is:intas personas: Carlos Valde­
rrama Andrade, a quien se debe la mayor parte de las 
idcn ~ ificaciones, Luis Simbaqucba Reina, Ciro Alfonso 
Lobo Serna, H umberto Grimaldo, Fernando An tonio 
Martínez y José Manuel Rivas Sacconi, Miembros de l 
lns: ituto Caro y Cuervo. 

E l comentario del padre Briceño a la décima edi­
ción ele la Gramática termina con una fel icitación 
al Insti tuto Caro y Cuervo, al doctor Rivas Sacco­
ni. su Director, al doctor Páramo Pomareda y a 
los abnegados colaboradores de la Imprenta Pa­
triótica ele Y erbabuena. 

SILVIA Bn:so-MARIO G ENNE.RO : Aportes para un 
estudio estilístico de "T ierra de promisión", de Jo­
sé Eustasio Rivera, págs. 570-579. Con el fin de 
dar un aporte para un estud io estilístico de los so­
netos de Rivera, y de sus más peculiares recursos 



poéticos", los autores de este trabajo analizan el 
vocabulario de Tierra de promisión, distribuyén­
dolo en sustantivos, adjetivos y verbos. Registran 
ellos la frecuencia del uso de cada una de estas 
palabras. 

A través del estudio, los autores señalan que 
Rivera fue un maestro en el manejo de la palabra, 
como ocurre cuando el poeta emplea adjetivos que 
envuelven cierto valor impresionista, al aparecer 
combinados con sustantivos que están muy lejos 
de su área semántica; v. gr. "aguatriste", expresión 
que aparece en el soneto VII de la segunda parte. 

En la sección de Notas (págs. 580-586) se pu­
blican dos estudios, que son, en su orden, los si­
guientes: 

RAFAEL GuEVARA BAzÁN, Sobre Carl-Paul Cas­
pari (1814-1892 ). Se refiere el profesor Guevara a la 
vida y obra de Caspari, de nacionalidad noruega 

y de origen judío, autor de una célebre Gramática 
árabe que el humanista colombiano Ezequiel U ri­
coechea tradujo al francés, amplió y mejoró. 

MARÍA LuisA RoDRÍGUEZ DE Mo TEs, Oclusivas 
aspiradas sordas en el español colombiano. - La 
autora da a conocer un rasgo fonético muy par­
ticular en el habla de personas oriundas de Car­
men de Carupa (Cundinamarca) , Corrales y 
Monguí (Boyacá). 

A continuación de estas Notas vienen las acos­
tumbradas Reseñas de libros y de revistas; por 
último, aparece la sección V aria en la que Hum­
berro Grimaldo Sánchez despide con una breve 
necrología a nuestro amigo el investigador Luis 
Francisco Suárez Pineda, muerto el 24 de julio 
de 1972. 

CIRo ALFoNso LoBo SERNA. 

SEGUNDO CONGR ES O DE LA TIN MODERNO 

E l primero tuvo lugar en Lovaina, en agos­
to de 1971. Se reunieron entonces 150 esp ecia­
listas en representación d e 22 países ( véase 
Noticias Culturales, núm. 131, diciembre de 
1971 ). 

E l segundo se llevará a cabo en Amsterdam, 
d el 19 al 24 d e agosto de 1973. El alemán, el 
francés, el inglés y el italiano h an sido señala­
dos como idiomas oficiales del Congreso, y se 
tratarán los siguientes temas : 

I. La tradición clásica 
JI. La poesía moderna en latín 

IIl. El H umanismo 
IV. La literatura francesa en latín 
V. L as ciencias en latín 

VI. El teatro moderno en latín 

Será fundada la Asociación de Estudios de 
Latín Moderno y habrá excursiones cu lturales 
a diversos sitios de Amsterdam y H olanda. 

El Instituto Caro y Cuervo ha sido invitado 
a participar en el anunciado Congreso sobre 
L atín Moderno y se propone en viar una comu­
nicación sobre la poesía latina en Colombia y 
posiblemente en otros países hispanoamerica­
nos, especialmente el Ecuador y Venezuela. 

El Comité Organizador está interesado en 
establecer relaciones con personas e institucio­
nes latinoamericanas que deseen promover la 
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investigación del latín m oderno en Suramérica 
y América Central y mantener inform ado al 
Comité acerca d e los estudios sobre autores la­
tinos americanos que se hagan en dich os países. 

E l Com ité Organizador está constituído así: 

Prof. Dr. JozEF lJsEWIJN 
Seminarium Philologiae Humanisticae 
Leopoldstraat 22 
B-3000 LEUVEN- Bélgica 

Dr. JEAN LEBEAU 
Université de Strasbourg 
STRASBOURG- Francia 

Pro f. Dr. W ALTHER LuDWIG 
Columbia University 

EW YoRK - U. S. A. 

Prof. l. D. MAcFARLANE 
W ADHAM CoLLEGE 
OxFoRD - Inglaterra 

Prof. J. R. C. MARTYN 
Princess Hill 
VIcTORIA- Australia 

Prof. L. V. RYAN 
Stanford University 
STANFORD - U. S. A. 

Prof. Dr. RicHARD Sc~JOECK 

Folger Shakespeare Library 
w ASHINCTON- U. S. A. 

Prof. P. TuYNMAN 
Instituut voor Neofilologie en voor Neolatijn 
Keizersgracht 416 
AsMTERDAM - Holanda 



APROXIMACION 
D edicado a sus amigos de Bogotá, Tunja y 

Popayán, el doctor Manuel Alvar, eminente cate­
drático universitario, li ngüista, fi lólogo y crítico 
literario de la escuela de don Ramón Menéndez 
Pida!, acaba de dar a la estampa un libro suge­
rente, bajo el título de T uan de Castellanos : tradi­
ción española y realidad americana (Bogotá, Pu­
blicaciones del Instituto Caro y Cuervo, vol. XXX, 
1972, xxxr, 411 págs., 27 láminas). 

Para principio y término de su trabajo ha co­
rrido el riesgo, "sin temor a la cáscara verde", de 
hi ncarle el d iente a las diez mil y más octavas del 
poema heroico de Juan de Castellanos : Elegías 
de varones ilustres de Indias, ateniéndose a ma­
nuscritos y a di versas ediciones. 

El libro del profesor Alvar se editó bajo los 
auspicios del Instituto Caro y Cuervo y en la Im­
prenta Patriótica de Yerbabuena. Lleva, al final, el 
muy conocido retrato del autor de las Elegías, 
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XXX 
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facsímiles parciales de la primera edición y de los 
manuscritos existentes en la Biblioteca de Madrid, 
un mapa de T ierra Firme, de 1784, otro de la re­
g ión del Orinoco, de 1780, y algunas escenas de la 
vida de los indígenas, y de animales y plantas, se­
gú n las obras de Gilij y Rochefort. 

El lector desprevenido espera encontrar en esas 
páginas la biografía documentada del célebre be­
neficiado de Tunja, un análisis crítico del inmen­
so poema y, de acuerdo con el subt ítulo, un estu­
dio de la realidad socio-económica y política del 
Nuevo Mundo por la época de la conquista y prin­
cipios de la colonia. Pero el p ropósito del autor 
es muy distinto . · 

P or supuesto que, en tratándose de Juan de 
Castellanos, no podía menos su comentador de 
presentarnos el personaje y sus aventu ras, arran­
cando de su nacimiento en Alanís (Sevilla), en 
marzo de 1522; siguiendo su paso a las Indias en 
1540; su ordenación sacerdotal en 1544 y su cura­
to en Tunja como beneficiado de la catedral des­
de 1568 hasta su muerte, ocurrida el 26 de no­
viembre de 1606. El autor hace, además, una poé­
tica evocación de la ciudad conventual de "brisas 
heladas" y "apacibles latinistas", fu ndada por el 
capitán Gonzalo Suárez Rendón y donde los días 
son cortos y anochece presto y "la oscuridad se 
adensa con la neblina". Allí en la paz de su feli ­
gresía y del verde-ocre del paisaje, el beneficiado 
empieza, en 1600, a componer sus estrofas que 
despiertan la admiración y la simpatía del vetera­
no escudriñador de las cosas de España en Amé­
rica y de América m isma. 

Al ·hacer el intento de poner las Elegías den­
tro del m arco literario, el profesor establece la di­
ferencia entre la veracidad del cronista y los me­
dios expresivos que "condicionan su quehacer", 
quehacer que es a un tiempo " testimonio de histo­
ria y proceso de creación lingüística que tenía más 
de medieval que de renacentista". 

Dentro de este proceso creativo que Alvar com­
para con la obra del albañil que coloca ladrillos 
sin saber que está haciendo labor perdurable, Cas­
tellanos cae en brazos de Juan de Mena, el célebre 
autor del Laberinto. Escribe, pues, endecasílabos 
con preocupaciones medievales, y de poco le sirve 
el ejemplo de Ercilla. 

Pero donde el profesor descubre el m érito del 
poema es precisamente en el testimonio único y 
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JUAN DE CASTELLANOS 

singular de Castellanos para conocer el camino 
que siguió el español en su propagación por el 
nuevo mundo. Lo que narra Castellanos es "ver­
dad vivida" y esa verdad y su experiencia las cuenta 
mediante el instrumento que tenía a la mano: 
"una lengua que va haciéndose mestiza ante la 
nueva circunstancia que la rodea". En q ué estriba 

ese m estizaje, nos lo diri el profesor en la segun­
da parte de su libro. 

Por lo pronto se detiene en hacer oportuna 
alusión a los censores de Castellanos, Alonso de 
Ercilla y Agustín de Zárate. Aquél, a pesar de ser 
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buen conocedor de las cosas de Indias, parece que 
se desentiende de su cometido y se limita a decir 
que no tiene "nada malsonante ni contra las bue­
nas costumbres", sin dedicarle tan sólo una frase 
de cortesía, ni un "elogio formulario". Y recuer­
da el profesor i\lvar que Castellanos escribe en 
verso porque los enamorados de Ercilla quisieron 
que "las guerras del norte se contaran con la 
misma ligadura, que es en octavas rimas" . 

El arrastre medieval que el autor del estudio 
que comentamos observa en Castellanos, consiste, 
~i no hemos entendido mal, en que no establece 



la diferencia entre versificador y poeta. Eso es algo 
que está lejos de los conceptos actuales, pero que 
practicaban hasta los· poetas de genio y de oficio: 
versificado todo, aun lo trivial, para facilitar el 
aprendizaje de memoria. El beneficiado escribió 
primero en prosa, y pasó su historia al verso, para 
alcanzar fama con ello y sacar "del sepulcro olvido 
1 a quien merece bien eterna fama". Y quizá, para 
ser fiel a la tradición española que hace del poe­
ma épico historia, como los poetas del romancero. 
Se convierte, pues, el poeta en cronista de los acon­
tecimientos, respondiendo a "una constante de la 
poesía española". Las Elegías son "historia con 
ropaje poético"; dicho de otro modo, crónica ver­
sificada, a la manera de los poetas medievales y 
siguiendo una tradición que se remonta hasta 
Lucano. 

Muy interesante resulta, en este aspecto, el pa­
rangón entre L a dragontea de Lope de Vega y el 
Discurso de el capitán Francisco Draque de Cas­
tellanos . Ambos poetas t rabaj an en caliente pero 
difieren en medios y resultados. L os hechos narra­
dos en La dragontea pudieron ocurrir en cual­
quier puerto. Carecen de sabor terruñero y color 
local. E l Discurso, en cambio, nace de una expe­
riencia vi vida que se arraiga en la tierra: "tierra 
para hacer perpetua casa". "El hombre incardina­
do en una nueva sociedad que se gesta en América". 

Para demostrar el medievalismo de Castellanos, 
Alvar insiste en que desde los comienzos del poe­
ma nos habla de los volteos de la fortuna, idea 
fundam ental del L aberinto, recuerda su discusión 
con el adelantado Jiménez de Quesada sobre si se 
deben usar metros largos o cortos y cuando quie­
re revestir sus renglones con el "variopinto de la 
poesía", piensa en Juan de Mena y en Garcilaso 
que representan la mejor tradición poética para 
un español del siglo xvr. Al modo de Mena es­
cribe coplas de arte mayor, acude a latinismos, 
de uso solamente en el lenguaje poético y a crea­
-ciones anómalas al amparo de la ri ma, pero ha­
ciendo la salvedad de que Castellanos deja de lado 
las "retóricas sutiles" para darnos retazos de vida, 
la historia sola sin oropeles ni falseamientos. To­
davía más : destaca el profesor la inclusión de re­
franes, aunque las necesidades de la métrica obli­
guen al poeta a retorcerlos, y la imitación del tra­
dicionalismo épico concretado en reiteraciones de 
nombres comunes : "Tierra buena, 1 tierra de ben­
dición clara y serena, / tierra que pone fin a 
nuestra pena", y de nombres propios, no como 
elementos antipoéticos, sino como realidades corpó­
reas ent rañables; finalmente, las referencias al ro-
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mancero, la forma de hacer el planto, y la presen­
cia de los libros de caballería : "somos caballeros 
de aventuras 1 que siem pre caminamos por flores­
tas", rimas que nos traen a la memoria las aven­
turas de don Quijote. En cuanto a la terminología 
política, el autor sitúa a Castellanos en los tiem­
pos de Enrique IV, cuando los conceptos de esta­
do y nación estaban aún por definirse. 

Al estudiar la realidad americana, "desfigura­
da por cuantos han pretendido ver en ella una 
tierra de promisión", el doctor Alvar se interesa 
por darnos una visión de América Hispana en su 
conjunto, según la manera y medios de que Cas­
tellanos se valió para dejarnos un relato verídico 
de lo que cuenta en su Historia y en sus Elegías. 
Para alcanzarlo, éste puso toda su diligencia en 
"adquirir la mejor información", y ser como no­
tario de hechos a que asiste y quiere inmortalizar 
con su pluma. D e donde resulta que sus narracio­
nes son, en buena parte, autobiográficas, escritas 
cuando los recuerdos de juventud tienen ese tinte 
de nitidez de que carecen los más próximos. Cas­
tellanos narra como testigo y acepta la nueva rea­
lidad "que ya no puede esquivarse". El marine­
rismo del español americano tiene un testimonio 
en Juan de Castellanos. 

Pero las páginas m ás apasionantes del libro a 
que nos estamos refiriendo, son aquellas destina­
das- a mostrar cómo captó Juan de Castellanos la 
realidad americana. 

"El hombre se ha cambiado en sus hábitos y 
costumbres". La lengua "desplazada de su mundo 
ha necesitado ambientarse y adaptarse a su tierra 
de adopción" y debe amoldarse a su circu nstancia, 
porque todo ha hecho "modificar la perspectiva 
del hablante", unas veces sustituyendo el vocablo 
habitual por otro diferente, pero más frecuente­
mente adoptando voces viejas o contenidos nuevos. 

Y si el español al trasplantarse modifica su 
lengua, los indios al adquirirla la modifican tam­
bién . El idioma asume una "desusada cordialidad" 
cuando se oye en boca de las indias. El trigo traía 
consigo "el gozo infinito de los regalos de Dios". 
Palabra y pan son como una "eucaristía comuni­
cada como nuncio y alimento de la nueva vida 
que estaba naciendo". 

Valor singular asume el poema de Castellanos 
por la inclusión de tantos nombres indígenas que 
le dan "exactitud terruñera" y realidad america­
na, Útiles para saber "los caminos que siguió el 
español en su progreso, y las modificaciones dd 
destino de las lenguas terrígenas". E l cronista 
acude a los más variados procedimientos para co-



municar a sus lectores el mundo que lo rodea. 
Desde los sencillos de la traducción directa y la 
disyunción hasta el más complicado de la defini­
ción y explicación, a veces generosa en pormenores. 

Estos procedimientos acaban por incorporar a 
la corriente lingüística hispana gran acopio de 
americanismos que todos em pleamos hoy sin pa­
rar mientes en su origen. El mérito no estriba tan­
to en el procedimiento, sino en saber la parte de 
realidad americana q ue Juan de Castellanos captó 
para mayor comprensión y eficacia. Esa realidad 
aparece interpretada por Castellanos a través de 
175 palabras, incrustadas en sus versos y que nom­
bran la naturaleza, la vivienda y su ajuar, el léxico 
de la organización social y religiosa, la flora que 
"abruma por su exuberancia", la fauna que no ad­
mite comparación con la vegetación, el atuendo y 
los útiles e instrumentos de la navegación, la caza 
y la pesca. 

Las andanzas de Castellanos transcurrieron por 
las regiones caribes, islas y continente, y por la al­
tiplanicie andina. Y del idioma que se hablaba en 
esas latitudes proceden sus americanismos. El que. 
chua y el náhuatl tienen muy escasa documenta­
ción, pero no debemos olvidar que Castellanos na­
rra, muy especialmente, como testigo presencial. 
Más de un 35% de los americanismos procede del 
arahuaco, lengua que se hablaba en las Antillas 
Mayores. V oc es del caribe insular y del continente. 
"V oc es caracas, guahíbas, cumanagotas, cuicas, 
guayas y, por tierras de Bogotá, chibchas. . . van 
penetrando en sus descripciones .. . ". "Taínos, ca­
ribes y chibchas son los elementos que cuentan en 
sus elegías". El quechua aporta el 10% y el náhuatl 
está representado apenas por siete palabras. 

Cada una de esas voces que interpretan una rea­
lidad americana, la trae a su libro el profesor Alvar, 
muy bien documentada en la obra de Castellanos 
y en otros autores . El distinguido Ji ngüista trans­
cribe, a más de los versos del poeta en que aparece 
incrustado el americanismo, el nombre científico, 
si se t rata de flora o fau na; su origen, es decir, la 
lengua ele que procede, la referencia a las obras de 
escritores que se ocuparon por entonces de las co­
sas de Tierra Firme; los países que las recogen y 
el uso actual, por regiones, cuando de Colombia 
se trata. 

Por el breve y erudito inventario desfilan, con 
sus derivados, vocablos tan familiares a nosotros 
como ají, aguacate, anón, arcabuco, ahuyama, bá­
quira, barbacoa, batata, batea, bejuco, bijao, cabuya, 
cacica, caimán, caimito, caney, canoa, caribe, casa­
be, cipa, coca, comején, corí o curí, chaguala, 
chicha, gadw, guacamaya, guacharaca, gaduba o 
r;uadua, guama, guanábana, guaricha, guayaba, gua-

závara, hamaca, huracán, iguana, ¡ején, macana, 
maguey, maíz, mamey, mamón, manglar, múcura, 
nigua, papaya, pauxi o paujil, petaca, piragua, pi­
tahaya, pito (insecto venenoso), sabana, tabaco, 
tambo, tiburón, totuma, tuna, vicuña, xeque o je­
que, yauruma o yarumo, yuca, zavaneta o sa­
baneta, etc. 

Sabemos que la Academia Colombiana se ocu­
pa actualmente en la redacción de un diccionario 
de provincialismos que aportará nuevas y gratas 
sorpresas. Por él sabremos si la realidad americana 
se compenetró con el español, incorporando a su 
caudal voces de uso ordinario y general. 

Debernos agradecer -y batir palmas los colom­
bianos - al eminente catedrático, el que, por afec­
to a nosotros, se hubiese arriesgado a hincarle el 
diente al "monstruoso" monumento con que el be­
neficiado de Tunja contribuyó al enriquecimiento 
y modificación del español. Castellanos sale plena­
mente reivindicado, si no como poeta, sí como his­
toriador criollo, el más incardinado en América de 
cuantos por esos almanaques se interesaron por ella 
con su pluma. Poco importa que hubiera escrito en 
verso mediocre, si de versos malos está lleno el 
mundo. Lo que importa es que de ahora en ade­
lante no vamos a alejarnos de sus Elegías y de su 
Historia sino a aproximarnos a ellas para captar 
mejor esa realidad que él pudo contemplar y supo 
comprender en momentos en que aún palpitaba, 
salvaje, el corazón de la virgen América. 

Que el insigne comentador nos perdone la osa­
día de i rrumpir en sus predios sin otra autoridad 
que la de pertenecer a la misma patria de Caste­
llanos, y por tratarse de una obra que de tan cerca 
toca con nuestro destino. T ambién le presentamos 
excusas por todas las veces que nos hemos tragado 
las comillas. En verdad que con frecuencia no en­
contramos en nuestro menguado léxico palabras 
equivalentes a las del autor, historiador y lingüista, 
un estilista que nos recuerda, por su densidad y 
los matices poéticos ele que está ornada su prosa, a 
uno de nuestros escritores preferidos: José Ortega y 
Gasset. 

Y como al oír hablar de España en América, 
habrá escuchado los juicios m ás contradictorios, no 
olvide la copla de los campesinos enamorados y 
desdeñados: 

E l ;Írbol de los amores 
es el árbol de las guamas : 
primero flores y flores 
y d espués vainas y vainas. 

Los arnericanisrnos también forman parte de 
!a ilusión poética en la lengua española. 

ANTONIO FORERO ÜTERO. 



NUEVOS MENSAJES DE CONDOLENCIA 
POR LA MUERTE DEL DOCTOR FERNANDO A. MARTINEZ 

DE LA REAL AcADEMIA EsPAÑOLA: 

Enterada la Real Academia Española, en junta 
celebrada anoche, del fallecimiento de los ilustres 
individuos de número de esa Corporación D. Fer­
nando Antonio Martínez y D. Julián Motta Salas, 
acordó que constase en acta el sentimiento de este 
Cuerpo literario y que se diese el más sentido pé­
same a su Correspondiente la Academia Colom­
biana por tan sensibles pérdidas. 

Madrid, 6 de octubre de 1972. 

DE LA AcADEMIA VENEZOLANA: 

En esta ocasión tenemos el pesar y el deber de 
añadir nuestra sentida palabra de condolencia por 
la impensada desaparición del muy recordado ami­
go cloí1 Fernando Antonio Martínez, cuya labo­
riosidad y competencia tanto lustre dieron a esa 
Academia, no menos que al Instituto Caro y Cuer­
vo, y de quien tanto podían aún esperar ambas 
instituciones. Que en paz descanse el buen amrgo 
y eximio obrero de las letras. 

Caracas, 19 de octubre de 1972 . 

DE MIGUEL ANGEL BuRELLI RrvAs: 

En el número 138 de las Noticias Culturales, 
correspondiente a julio, leo hoy la información 
acerca de la muerte del doctor Fernando A ntonio 
Martínez. 

No por tardía, mi palabra de solidaridad con­
tigo, con los demás investigadores y humanistas y 
con esa egregia institución, será menos conmovida 
y smcera . 

Imagino el duelo de todos y mido el vacío de­
jado por quien, en la plenitud de la vida y ele la 
inteligencia, t rabajaba con modestia desproporcio­
nada a sus merecimientos. 

Caracas, 3 de noviembre de 1972. 
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DE H ANS SCHJ\'EIDER: 

Anteayer me llega su carta con la dolorosísima 
noticia del fallecimiento de F ernando Antonio 
Martínez, y me apresuro a adherirme, de todo co­
razón, a cuantas manifestaciones de pésame ha­
yan recibido la viuda del finado y ese Instituto. 
A Fernando Antonio Martínez lo apreciaba yo 
no sólo como investigador que ha dejado huellas 
indelebles en el desarrollo de la filología en Co­
lombia, sino también como gran amigo. 

Universidad de 1-Iamburgo, ]\> de noviembre de 1972 . 

DE ALBERTO ZuLUAGA ÜsPI NA: 

No estaba informado acerca ele la muerte del 
doctor Martínez. Aparte ele comprender lo que 
esta pérdida significa para la fi lología colombiana, 
siento personalmente la desaparición del sabio in­
vestigador que en Yerbabuena me orientaba y 
animaba co n paciencia y gallardía, además de su 
imponente solvencia científica. 

Universidad de Tubinga , 28 de octubre de 1972. 

DE GAsTÓN CA RRILLo HERRERA : 

El largo trabajo creador del profesor F ernando 
Antonio Martínez en los campos ' de la ling üística 
y la filología prestigia no sólo a su patria colom­
biana y al Instituto Caro y Cuervo sino a la cien­
cia hispanoamericana. Su fallecimiento, por tanto, 
nos conmueve y nos enluta a todos los que en 
estas tierras americanas trabajamos en las disci­
plinas que él cultivó. 

Me cupo, en varias oportunidades, tener la 
suerte de beneficiarme con el trato del humanista, 
del colega y del amigo. G uardo de su fi na e inteli­
gente conversación muy gratos recuerdos. 

Permítame, mi distinguido colega y amigo, 
que, aunque tardíamente, me asocie al duelo que 
aflige a la casa y familia de Yerbabuena. 

Universidad de Chile, Valparaíso, 2 de enero de 1973. 



LA CATEDRA DE SEMANTICA 
EN EL SEMINARIO ANDR ES BELLO 

INFORME QUE PRESENT A AL DEPARTAMENTO D E ASUNTOS EDUCATIVOS DE LA OEA EL DR. RAMÓN T RU­
)ILLO CA RREÑO ACERCA DEL DESEM PEÑO D E SUS FUNCIONES COMO PROFESOR DE SEMÁNTICA Y COMO IN­

VESTIGAOOR AL SERVICIO DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO , D E BOGOT Á, D URANTE EL PERÍODO COMPREN-

DIDO ENTRE EL 15 DE jUN IO DE 197! Y EL ¡ <.> DE MARZO DE !972 

En el número 132 de estas Noticias Culturales informamos 
sobre la personalidad del profesor Ramon T rujillo Carreño, 
sus estudios, cátedras y publicaciones, y al mismo tiempo 
presentamos un resumen del programa de su cátedra ele 
Semántica en el Seminario Andrés Bello. Ofrecemos ahora 
en este informe, presentado por el mismo profesor T rujillo, 
el desarrollo ele dicho programa. 

Mis actividades en el Instituto Caro y Cuervo han 
sido de dos tipos: a) investigación y preparación de 
dos cursos semestrales y b) desarrollo docente, en 
clases y seminarios, de mi programa con los alumnos 
inscritos en el Curso superior de Filología. 

Del 15 de junio de 1971 al 15 de agosto del 
mismo año, elaboré los materiales para un primer 
curso de Semántica. Fue éste un período laborioso y 
de intensa actividad en el que allegué documenta­
ción y redacté una serie de temas monográficos, en­
caminados a poner a mis alumnos en contacto con 
la problemática de la Semántica moderna, relacio­
nándola con las tendencias más importantes de la 
Ling üística actual. 

E l programa para este primer curso semestral 
estaba dividido en t res partes fundamentales: 

a ) Inclusión de los problemas del significado en 
la teoría lingüística más reciente, para lo cual había 
que hacer u na serie de planteamientos críticos sobre 
g ran parte de la teoría vigente. 

b) Exposición histórica y crítica de los problemas 
de la Semánt ica tradicional: un examen de sus presu­
puestos y limitaciones, frente a lo que estimamos 
que debe ser una teoría semántica rigurosamente 
formal. 

e) Planteamiento de los problemas básicos sobre 
los que se sustenta la posibilidad de una Semántica 
estructural. 

Este programa, q ue luego fue desarrollado en 
clases teóricas y seminarios desde el 15 de agosto has­
ta el 30 de noviembre, comprendía las siguientes 
lecciones : 

A) Introducción (base y orientación doctrinal del 
curso) . 

l. La coherencia metodológica. Necesidad de si­
tuarse en una perspectiva previamente definida. La 
perspectiva "lingüística" frente a otras posibles pers­
pectivas. D elimi taciones preliminares. 

2. El lenguaje y las lenguas. Lengua y habla. Sis­
tema y norma. 
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3. El tipo lingüístico. El punto de vista de la 
ciencia y el punto de vista del objeto. Otros posibles 
niveles de formalización que escapan a la clasifica­
ción de Coseriu. 

4. El signo lingüístico. La teoría de Saussure y sus 
antecedentes . Arbitrariedad y motivación. La con­
cepción de Ogden y Richards. E l triángulo de 
Ullmann. Tipología de los signos. 

5. E l sig no lingüístico. Interpretación de Kurt 
Baldinger. El tra pecio de H eger. C rítica de estas 
concepciones. Crítica de la concepción de H jelm slev. 

6. Los dos planos de la lengua: expresión y con­
tenido. La solidaridad. Función lingüística . Pertenen­
cia. Variantes e invariantes. Forma y sustancia de la 
expresión. Legitimidad del estudio de la sustancia 
de la expresión. 

7. Forma y sustancia del contenido. Las d iscipli­
nas lingüísticas: Ciencia de la Expresión y Ciencia 
del Contenido. Semántica léxica y semántica g ra­
matical. 

8. Forma y expresión en Gramática : isomorfismo. 
Forma y expresión en Lexicología : anisomorfismo. 
La expresión léxica: ¿un problema de fonología ? Se­
mántica, G ramática, Lexicología y Lexicografía. 

9. La interpretación estructural: actitudes d iversas 
y antecedentes. ¿Qué es una estructura? Las ideas 
estructuralistas de Saussure y su desenvolvimiento 
posterior. El estructura lismo en la Ciencia de la ex­
presión. El estructu ralismo en las Ciencias del 
contenido. 

1 O. La G ramática estructural. Concepciones di­
versas. Estructuras de expresión y estructuras de con­
tenido. Lexicología estructural. Problemas iniciales. 
Pottier y Coseriu. 

B) Orie.ntación de la Semántica. 

11. La Semántica trad icional: Reisig y Bréal. 
Pervivencia actual. Baldinger y H eger. Semasiología 
y onomasiología: cambios semasiológicos y onoma­
siológicos. H omonimia, polisemia y sinonimia en la 
perspect iva de la Semán tica trad icional. 

12. La Semántica filosófica . La Semántica estruc­
tural como semántica lingüística. ¿Es posible la Se­
mánt ica de una lengua dada? P roblemas inic iales. 

C) Semántica lingüística propiamente dicha. 

13. La Semántica estructural como ciencia de la 
forma del contenido léxico. ¿Qué es el léxico ~ Lexe-



mas, morfemas y categorías gramaticales. La confi­
g uración material del léxico en una lengua dada. 

14. Problemas de la descripción del léxico. Los 
dicciona rios. Del diccionario tradicional al dicciona­
rio estructural. L a forma del contenido en el léxico : 
estructuras derivacionales y estructuras léxicas pro­
piamente dichas. 

15. El problema de los paradigmas léxicos: ¿lista 
abierta o cerrada? La comunicación de Hjelmslev 
en el 89 Congreso Internacional de Lingüistas. 

16. Necesidad de una d icotomía preliminar: no­
menclaturas y estructuras. Características de una es­
tructura léxica. Característ icas de una nomenclatura. 
Léxico científico y técnico y nomenclaturas populares. 
Necesidad de separar las nomenclaturas para red!J­
cir el léxico a clases cerradas. 

17. Los campos semánticos. Antecedentes. Con­
ceptos de campo semántico. Estructuras y pseudo­
estructuras léxicas. Los microsistemas de Baldinger. 

18. I nsuficiencia del criterio paradigmático. Lo 
sintagmático y lo paradigmático en el análisis del 
contenido. Análisis de los componentes semánticos: 
semas, sememas, archisememas. ¿Cómo se analizan 
los componentes distribucionales? Clasemas. 

19. ¿Cómo se determina un campo semántico? 
Las posiciones semánticas y sus clases. Bilaterales. 
P rivativas. Graduales y equipolentes. Neutral ización 
y archi!exema. 

20. ¿Cómo ha de interpretarse estructuralmente 
la polisemia? Diferencias distribucionales y diferen­
cias libres. Variantes combinatorias y libres en Se­
mántica. ¿Ha de tener el aná lisis distribucional CO· 

m o base el nivel de la "palabra" o el lexema radical? 

21. La Semántica diacrónica estructural. Coseriu. 
Cambio semántico frente a cambio semasiológ ico. 

22. Semántica y Dialectología. Los procedimien­
tos tradicionales. Hacia una Semántica dialectológica 
estructural. Problemas metodológicos. Los cuestio­
narios. 

Terminado este primer curso semestral, funda­
mentalmente teórico, y aprovechando las vacaciones 
de los estudiantes hasta el comienzo del siguiente se­
mestre (principios de marzo de 1972), he ded icado 
el tiempo nuevo a la investigación y a la tarea de 
organizar el segundo semestre sobre la base pr incipal 
de trabajos de tipo experimental. 

Resultó así un programa teórico más breve, aun­
que mucho más especializado, que habría de im­
parti rse simultáneamente con trabajos de tipo experi­
mentaL Las lecciones teóricas para el segundo semes­
tre aparecen ded icadas exclusivamente a problemas 
de Semántica .formal y se ajustan al siguiente pro­
g rama : 

l. Relaciones formales en el léxico. 

2. Aplicación de teorías matemáticas y lógicas. 

3. El criterio distribucional: Todorov y Apresjan. 
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4. La determinación sintáctica. 

5. ¿Qué es la d istribución y cómo ha de utilizar­
se en el anális is semántico? La tesis de Coseriu. 

6. Compatibilidad e incompatibilidad semánticas. 

7. Determinación de las relaciones estructurales 
dentro de un parad igma léxico. 

8. La determ inac ión paradigmática debe comple­
t:trse con la aptitud combinatoria de los elementos 
léxicos. 

9. El análisis componencial: puntos de vista para­
digmáticos y puntos de vista distribuciona les. Cri­
terios que deben seguirse. 

1 O. Aplicación de la gramática generativa al aná­
lisis semántico. Transformaciones verbo-nominales 
y otras. 

11. Aplicaciones a la Lexicografía de los métodos 
de análisis paradigmático y distribuc ional. 

12. El análisis del signo estético. Problemas de la 
Estilística. 

Para la parte experimental he preparado mate­
riales para mostrar cómo deben hacerse estudios par­
ticulares sobre problemas léxico-semánticos. H e aquí 
los trabajos dispuestos para se r desarrollados: 

l. Análisis del campo semántico 'dar' en español. 
Problemas de polisemia. Relaciones paradigmáticas 
con otros elementos. Transformaciones. 

2. Análisis del campo semántico formado por los 
verbos que se refieren al entendimiento (saber, en­
tender, conocer, etc.). 

3. Análisis del campo semántico 'hablar'. 

4. Análisis distribucional y com ponencia! de los 
adjetivos españoles contenidos en el Frequency Dic­
tiona,·y of spanish words (Juilland y Chang). Fór­
mulas de distribución relevantes y rendim iento fun· 
cional de las mismas. Funcionamiento de los clase­
mas y su relación con las compatibilidades e mcom­
patibil idades combinatorias. 

La parte teórica está pensada para desarrolla rla 
esquemáticamente en 12 clases. La parte practica, eri­
zada de dificultades, está calculada para unos cuaren­
ta seminarios y const ituye el remate necesario para 
una completa formación en los métodos y práctica 
de la Semántica científica. 

Lamentablemente, este programa, elaborado cui­
dadosamente para el segundo semestre, no ha podi­
do al final ser llevado a la práctica, primero por las 
razones académicas que me obligaron a pedir un 
aplazamiento en marzo y luego, por causa de enfer­
medad, que me impidió acudir en el momento 
preCISO. 

RAMÓN TRUJILLO CARREÑO. 

La Laguna (Tcnerifc, España), 9 de octubre de 19i2 . 



ECOS DE UN ARTICULO DE JJTHESAVRVSJJ 
SO BR E NEG RO S ESCLAVOS MUSULMAN E S 

EN NUEVA GRANADA 

A propósi.o del anícu lo Datos antroponímicos sobre 
negros esclavos musulmanes en Nueva Granada del pro­
fesor Germán ele Granda, aparecido en el nLII11ero 1 del 
tomo XXVII ele nuestra revista Thesaurus, la escritora 
norteamericana Edna A izenberg Sitch in nos envió desde 
Caracas la nota que a continuación publ icamos por con­
siderarla como un complemento al estud io del profesor 
de Granda. 

La autora de d icha nota es Master of Arts en el D e­
partamento de Español y Portugués de la Un iversidad 
de Columbia, ha escr i~o sobre La poesía de Amado Ner­
vo y publicado muchos artícu los en revistas venezola­
nas. Actualmente es profesora en la Escuela de Educación, 
Facultad de H umanidades ele la Universidad Cen tral 
de Venezuela. 

En días pasados, después de haber leído el in­
teresante estudio del D r. Germán de Granda so­
bre los esclavos musulmanes en ueva Granada 
(BICC, XXVII, 1972, págs. 89-193), tuve opor­
tunidad de hojear la revista dominical del prestigio­
so diario neoyorq uino The New York Times. Me 

llamó poderosamente la atención un artículo por 
Alex H aley, un escritor negro norteamericano, 
intitulado "M y Furthes-Back Person- 'The Afri­
can'" (NYT, 16/7 ¡n, págs. 13-16) . 

Allí, con profunda emoción, H aley recuenta 
sus aventuras en búsqueda del 'africano', aquel 
tatarabuelo que fue secuestrado del continente na­
tal un día, m ientras cortaba madera para hacer 
un tambor, para ser esclavizado en una planta­
ción virginiana. Siguiendo las huellas de su ante­
pasado, H aley se basa principalmente en unas pa­
labras de un desconocido idioma q ue el 'africano' 
pronunció ante su hija y que fueron pasadas de 
boca en boca, de generación en generación, como 
una sagrada reliq uia familiar. Un li ngüista logra 
descifrar el misterio para H a ley: las palabras 
lco(ra) , Kamby Bolong y kinté provienen del ha­
bla mandinga e indican que el 'africano' era oriun­
do de C ambia y q ue pertenecía al clan ki nté. 

E l autor viaja a la tier ra de su antepasado y 
oye la historia del clan (en particular lo aconte­
cido durante los siglos XVII y XVIII ) de boca 
de un bardo ki nté. Este le revela que el clan se 
o rigi nó en el Viejo Mali; que una rama se t ras­
ladó a Mauri tania; y q ue fue de all í de donde 
Kairaba K unta Kinté, un morabuto u hombre 
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santo mahometano, entró a Cambia y se casó con 
una doncella mandinga. 

Recordé lo escrito por el Dr. de Granda: "En el 
siglo XI se convierten al Islam los dirigentes del 
futu ro Imperio malinké de M ali . . . E l origen 
mandé de los dominadores del Imperio de Mali 
(grupo Mandinga-Malinké) hizo q ue la islami­
zación de otros grupos, geográficamente próximos, 
del m ismo origen progresara rápidamente, de tal 
modo que . . . ya se encontraban pueblos mandin­
gas islamizados en las áreas costeras occidentales 
de Africa (de Senegal a ' los ríos' ) en el siglo XV 
y primeros años del XVI" (págs. 91-92). 

E l 'africano' de H aley evi dentemente pertene­
cía a un grupo negro-islámico como el descrito 
por el Dr. de G randa . ¿Y qué de su t raslado a 
América? H aley ya sabía, por la t radición familiar, 
que el 'kinté' - como llamaran al 'africano'­
había sido secuestrado; y fue grande su sorpresa 
cuando el bardo recitó que uno de los hi jos del 
jefe del clan desapareció del pueblo mientras bus­
caba madera para hacer un tambor "en la época 
en q ue vinieron los soldados del rey". ¿Q uiénes 
eran? Cerca de la localidad ancestral estaban las 
ruinas del F uerte James, centro inglés de operacio­
nes para la trata de esclavos sobre el R ío Cambi a. 
H aley encontró datos de q ue en 1767 el parlamen­
to bri tánico había despachado t ropas al fuerte, y 
de q ue el 5 de julio del m ismo año el barco "Lord 
L igonier" había zarpado de allí con 140 esclavos. 
Su destinación: Annapolis, Maryland. De nuevo 
los recuerdos familiares le ayudaron al autor; se­
gún ellos el 'africano' había llegado a 'Napolis', 
u na corrupción de Annapolis . E n los documentos 
del puerto, el arribo del "Lord Ligonier" fue anun­
ciado el día 29 de septiembre de 1767 con "98 ne­
gros": 42 habían muerto en el cami no. E ntre los 
sobrevivientes estaba el 'africano'. 

El Dr. de Granda había hablado del traslado de 
esclavos m usulmanes a la América hispánica "des­
de las factorías de Corea y Cambia en la primera 
mitad del sig lo XVIII y en los años de 1760 a 
1789" (pág. 95), la m isma localidad y la misma 
época en que había viajado el 'africano'. T ambién 
menciona el Dr. de G randa la exportación de es-



clavos por los ingleses, además de los holande­
ses y los portugueses. 

O bviamente, entonces, esclavos de la proceden­
cia y la confesionalidad que discutie ra el D r. de 
Granda en su estudio estaban llegando a Améric:~ 

del Iorte d uran te el siglo XVIII. ¿Y qué de H is­
panoamérica? Las posibilidades ele un estudio com­
parativo parecen tentadoras. A l principio del ar­
lÍculo el Dr. de G randa m enciona la presencia 
judía en este continente ; ésta, como la islámica, 
fue necesariamente ilícita hasta la I ndependencia. 
¿Y si se introdujeron judíos a pesar de la vig i­
lancia ele la lnq uisición, por q ué no más esclavos 
como Andrés A lí y Mateo Mosum i? 

Sólo son p reguntas suscitadas por la lectu ra ele 
dos interesantes trabajos. E l D r. ele Granda sigue 

en busca de datos q ue "aumenten y enriquezcan 
nuest ro conoci m iento sobre esta parcela de reali­
dad histórica hispanoamericana que fue la pre­
sencia del Islam en el triste mu ndo de la esclavi­
tud negra" ( pág. 103). H a ley, mientras le surg ían 
las lágrim as al descubrir e l ongen del 'africano', 
ptensa : 

lf yo u rea JI y knew the odysscy of us m illions of black 
American s, if you really kncw how wc came in the seeds 
ou r forefathers, captured, d riven, beaten, inspected, bought, 
branded , chained in fou l sh ips, if you rca ll y knew, you 
needed weep ing. . . Back home, 1 k new what l m ust 
w ri:c, really, was our black saga, where any ind ividual's 
past is the essence of thc m illions. 

EDNA AIZENBERG S ITCHIN. 

EL EPISTOLARIO DE CUERVO 
El benemér ito l nstituto Caro y Cuervo, al ed itar el 

tomo V del epistolario d el señor Cuervo prosigue una 
tarea fecund a. En esos documentos personales en que se 
trata n n im ios temas de hogar, altas cuestiones científicas 
y problemas p ti blicos, h ay eco fiel de lo q ue fueron nues­
tros hombres y n uestras costumb res en e l ocaso y e l a l­
bor de dos siglos. 

El arte ep istolnr cayó en desuso, como tantos otros, 
por la modif icación de hábitos sociales. Ya no son nece­
sarios los b illetes con que se efectuaban las comunica­
ciones de sociedad y de negocios; y los med ios veloces de 
información a través del un iverso, han hecho inútiles las 
ca rtas con noticias. Se ha perdido así una fuente biográ­
fica excepcional, pues los papeles íntimos de un personaje 
auxilian poderosamente la in terpretació n de su psicolo­
gía y de sus actos. Especialmen te cuando brilla en e llos 
la espontaneid ad que en los del señor Cuervo es visible 
y admirable. 

En una d e las canas que com iene el tomo hace e l 
se1íor Cuervo, para responder observaciones de D. José 
Manuel Marroq uín sobre im propiedades del habla común 
bogotana, esta declaración sorpren den te : "Cada día me 
estoy volviendo más escéptico en m ater ia de d isparates 
de lenguaje. Cada día me convenzo de que toda correc­
c ión puede ser provisional, y q ue es menester buscar cri­
terios absolutos, o por lo menos no tan contingen tes co­
mo la aprobación de los gramáticos y lexicógrafos. Estos 
cada d ía van acep tando cosas abom inadas la víspera, y 
lo van dejando a uno burlado" . Ejemp lar humildad del 
autor de las Apu ntaciones, notable contraste con la SO· 

berbia de a lug nos dómines q ue aún en nuestros d ías 
esgrimen la palmeta g ramatica l. 

Contrista seguir en e l epistolar io e l curso de la enfer­
medad del señor Cuervo, agravada sin d uda por su cel i. 
ba to. Se confiesa ir ri table y poseíd o de susceptibilidad 
e rizada; y para rechazar el encargo de represen tar a Co­
lombia en el Congreso Panamericano de Méjico d ice: 
"Estoy hecho un carcamal, aunq ue cómo, bebo y 'a 
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veces duermo, y aunque todos me d icen que tengo muy 
buena cara. El hecho es q ue me aquejan achaques neuras­
ténicos que me tienen reducido a la impo tencia : con toda 
esa buena cara q ue d icen q ue tengo, una hora de con­
ve rsación, una misa con sermón, una can a regular, una 
cam inata de med ia legua me deja n postrado, hasta por 
veinticuatro horas". Aq uella asombrosa capacidad inves­
tigadora, la dedicación laboriosa ele los años juveniles ha 
entrado en doloroso declive. Cuando ten ía a la mano 
todo el tesoro bibliográfico d e Europa, las fuerzas aban­
donaron al gigante. 

Otro día g losaré a lgu nos aspectos imprevistos q ue en 
el ~ínimo de don Rufino se descubren a través de sus car­
tas. Por hoy vea mos dos apun tes de sus corresponsales, 
que debido a publicaciones recientes tienen vigencia ac­
tua lmente. El presidente Ma rroquín, a quien Cuervo pre­
decía que D ios iba a darle la d icha de volverle la paz a 
la repúbl ica, le contesta: "Si m e la conced e, se probará 
una vez más que la Providencia sabe servirse de los ins­
trumentos más viles para conseg uir los fines m(ts a ltos; y 
yo me mori ré de r isa contemplando, desde la otra vida, 
que la H istor ia me ha colocado en la categoría ele los 
hombres grandes". Y desde Wash ington, don Car los Mar­
tínez Silva le escribía a l filólogo : "Son t:í n tos, tan com­
plicados y tan fuertes los in tereses q ue están en juego en 
este asunto del Canal, que d esespero de poder llegar a un 
resu ltado satisfactorio. Los norteamer icanos lo q uieren 
todo; mis paisanos tienen la delicada susceptibilidad de 
los hidalgos empobrecidos; las Potencias eu ropeas gru­
ñen, pero n ada hacen ; la Compañía francesa carece de 
fondos para acabar la obra; y m ientras ta nto, en Colom­
bia todo y todos mueren de asfixia ahogados por el pa­
pel moneda, sin esperanza de remedio o siquiera de a li­
vio". Al h istor iador Eduardo Lemaitre d oy traslado ·de 
lo transcrito. 

GREGORIO EsPINOSA. 

En t:l Siglo, 30 de noviembre de 1972 . 
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EL LATIN EN LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA 

Hace unos días que, para sorpresa de muchos, se 
reanudó el estudio de la lengua latina en la Univer­
sidad de Cartagena; concretamente, en la F acultad de 
Derecho. ¿A q uién se debe esto? Al señor rector 
doctor Manuel Ramón Navarro, hombre disciplinado 
física e intelectualmente y amigo inseparable de las 
lenguas y ciencias humanas. Es fruto de su inquie­
tud por la cultura clásica que constituye la base 
auténtica del verdadero hombre intelectual profes ional. 

Yo, en calidad de Jcf:e del Departamento de Hu­
manidades e Idiomas de la misma Universidad, apo­
yé y recogí esa inquietud asumiendo la cátedra de 
latín, compartida con los profesores licenciados Luis 
Coneo y Tarsicio H ernández. Comulgo plenamente 
con el doctor Navarro en que los futuros profesio­
nales necesitan una verdadera formación humanística 
para su integración y realización como hombres pen­
santes y dotados de sentimiento. 

Partiendo de la misma experiencia hemos llegado 
a la conclusión de que un abogado que no sepa latín, 
aunque no sea un profesional mediocre, advierte cier­
to vacío, ya que el Derecho, por el que ahora nos 
reg imos, nació con el latín y este ha sido su lengua 
especial. En este idioma se encuentran términos, mo­
dismos y frases clásicas. Incluso existen términos ju­
rídicos y latinos casi intraducibles al español, como 
''ipso jure", "ipso facto", "ad hominem", "referen­
dum", "pensum", etc. 

Pero además el latín, por ser una lengua concisa 
y estructurada gramaticalmente, ofrece a su estudian­
te una preciosa oportunidad para ejerc itar no sólo la 
memoria, sino también, y sobre todo, la inteligencia. 
Porque es casi imposible y paradójico que un estu­
diante de latín no sea, o tienda a ser, una persona 
mentalmente disci plinada. El manejo acertado de los 
seis casos de las cinco declinaciones, con sus irregula­
ridades y excepciones, desinencias según el género y 
el número, etc. y el acertado empleo de los verbos 
activos y pasivos, deponentes y semideponentes con 
su régimen específico, exigen en los latinistas una 
disciplina mental casi militar, una concentración total 
de la atención que favorecen y estimulan el ejercicio 
continuado de la inteligencia y de la memoria, cosas 
necesarias en cualquier profesional, pero de modo 
especial en el abogado, dada la índole de su carrera. 

Además la lengua latina le pone al jurista en 
íntimo contacto con los mejores abogados clásicos 
que han pasado a ser modelos en la o ratoria fo rense, 
como es el caso de un Demóstenes, de un Esquines 
o de un Cicerón, etc ., quienes han asombrado al 
mundo con sus inmortales discu rsos. El abogado que 
saoe latín, puede saborear, en su lengua original, 
esas piezas oratorias ciceronianas, modelo de perfec­
ción ideológica, estructural y formal, como son: "Pro 
Milone" (en defensa de Milón), "Pro Arch ia" (en 
favor de Arq uías ), sus "Catilinariae" (diatri bas con­
tra Catilina), etc. 

El manejo y dominio del latín nos facilita el beber 
en la misma fuente rica y diáfana de la cu ltu ra clá­
sica latina y nos acerca más a la filosofía y arte g rie-
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gos vertidos a la lengua del Lacio, tierra abonada 
para los mejores latinistas sabios como Virgilio, Ovi­
dio, Horacio, C icerón y Séneca. T ierra que, posterior­
mente, engendró también los mejores latinistas huma­
nistas de la Historia : Dante, Petrarca, Boccaccio, Ca­
valcanti, Bembo, Aretino, etc. 

A pesar de estos ejemplos valiosos, hemos asistido, 
hace unos trece años, a la supresión del latín y del 
griego del pénsum académico del bachillerato colom­
biano, dizque por "inútil". ¿Inútil una lengua cuyo 
estudio disciplina fér reamente la mente humana y 
facil ita el desarrollo de la memoria? ¿Inútil una len­
gua que sí hace pensar al alumno? ¿Inútil una len­
gua que constituye la base del estudio, comprensión 
y dominio de nuestro mismo idioma español? ¿Inú­
tiles unas lenguas que nos ponen en contacto Íntimo 
con la auténtica cultura clásica? La cultu ra de Gre­
cia y de Roma que no ha sido superada, ni siquiera 
igualada, por ninguna de las de los imperios pos­
teriores, por poderosos que éstos hayan sido militar 
y económicamente hablando. 

También cabría preguntar ¿por qué nuestros ba­
chilleres y jóvenes universitarios de hoy día no saben 
el español? Porque no tienen ni noción del griego y 
del latín. ¿Por qué muchos profesores de primaria y 
ele secundiaria, no titulados, no saben hablar y ense­
ñar bien nuestra lengua materna? Porque no estu­
d iaron ni latín ni griego. ¿Por qué muchos profe­
sionales jóvenes de todas las ramas del saber y de la 
técn ica c0111eten innumerables faltas lingüísticas, oral­
mente y por escrito? Porque tampoco saben latín ni 
g riego. Si acaso tuvieron algunas clases en el colegio 
o en la Universidad, no les prestaron a tención ni les 
dieron importancia a tales lenguas, porque "creyeron" 
que no les iba a servi r para nada. 

Una última p regunta: ¿Por qué los jóvenes ac­
tuales desa rrollándose físicamente más pronto y es­
tando tan "enterados de todo", saben menos, están 
menos formados y menos preparados para la vida? 
Y o creo que porque no tienen hábito de reflex ionar 
y de pensar en sí y en los problemas de la vida. Por 
eso se les están embotando las facultades mentales. 
Ese hábito de reflexionar y esa convicción de prepa­
rarse seriamente para la vida se puede adquirir so­
lamente en un hogar donde los padres, ten iendo la 
comprens ión necesaria, conservan todavía el pri ncipio 
de autoridad. Pero sobre todo se adquiere dicho há­
bito con el estudio de las H umanidades : el latín y 
el griego que disciplinan, repito, la mente y la me­
moria; la Filosofía que nos hace pensar sobre el ori­
gen y la esencia de las cosas, sobre lo que es perma­
nente y lo que es transitorio, sobre la vida y la muerte, 
sobre los valores del ho mbre y del mundo; la His­
toria que nos presenta los aciertos de los grandes 
hombres para imitarlos y sus errores para evitar caer 
en ellos; la Sicología que nos enseña a estudiar, com­
prender y estimar a los demás hombres en cuanto 
poseen un alma inm ortal que refleja la misma d ivi­
nidad creadora. Todas estas disciplinas sí forman y 
preparan al verdadero hombre por cuanto le exigen 



consagrac10n, esfuerzo, dominio de la voluntad, con­
centración de la atención y espíritu de sacrificio. 

Desgraciadamente surgieron y existen muchas 
mentes, influenciadas por el exagerado tecnicismo y 
el mecanicismo, que se han atrevido a afirmar que el 
latín, el g riego, la Filosofía y demás mater ias huma­
nísticas no si rven para nada porque no producen 
dinero . Son mentes miopes que no ven más allá de 
la simple materia; mentes que desean vivir sólo en 
función del dinero. E n este tremendo error, entre 
otros, está creciendo y viviendo nuestra juventud. Por 
eso no quiere reflexionar, no quiere pensar ; sólo 
arrastra su existencia como puede, entre la facilidad, 
la ley del mínimo esfuerzo, el placer y, muchas ve­
ces, en la alienac ión de los narcóticos. Por este cami­
no, en vez de adelantar, retrocedemos porque esta­
mos perdiendo los valores humanos. El hombre, como 
tal, se está a trofiando. Se están acabando, tri ste rea­
lidad, los hombres pensantes. Estamos substituyendo 
al animal pensante, por el animal mecanizado o tec­
nificado, como se le quiere llamar. 

¿Cómo salvar a este hombre tambaleante del si­
glo XX ? ¿Cómo evitar que termine de deshumani­
zarse por completo' Como lo hicieron los hombres 
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del Renacimiento : volviendo a Grecia y Roma. Es 
decir, volviendo a estudiar las lenguas y las ciencias 
del hombre. Aquellas lenguas y ciencias que sí desa­
rrollan y enaltecen ul hombre como hombre, como 
ser pensante, no corno simple máquina o autómata . 

Y, para terminar este artículo, quiero hacer una 
públ ica fel icitación, muy sincera, al señor Rector de 
la Universidad de Cartagena, doctor Manuel Ramón 
Navarro Patrón, por la implantación del latín y de 
la cátedra de raíces griegas y latinas en la U ni versidad 
y por el empuje notable que le está dando al estudio 
de las Hvmanidades. Me he dado cuenta de que no 
escatima esfuerzo y gasto alguno para conseg uir una 
nómina de profesores preparados para esas disci­
plinas. 

No cabe duda de que estos son otros ac iertos que 
pueda anotarse el doctor Navarro y que la ciudad 
de Cartagena y el Departamento entero tendrán que 
ag radecérselo ahora mismo, o más tarde cuando se 
perciba su efecto benéfico. 

Jos:É SA DOVAL CAMACHO. 

En t:l Siglo, Bogotá, 12 de noviembre de 1972. 

FERNANDO ANTONIO MARTINEZ 

L a semana pasada falleció en Bogotá un valle­
caucano ilustre, Fernando Antonio Martínez. Su 
muerte acaeció silenciosa como había transcurrido 
su existencia, consagrada por entero a la investi­
gación lingüística, filológica y literaria. La obra 
que conservará más definitivamente su nombre 
dentro de las letras nacionales es la terminación 
del Diccionario de Construcción y Régimen que 
había iniciado don Rufino José Cuervo. Con la 
misma paciencia de aquel prohombre a quien en 
el siglo pasado doctoraron honoríficamente univer­
sidades europeas, Fernando Antonio Martínez 
llevó a término la tarea inconclusa. Hace apenas 
unos meses, en diálogo cordial, me mostraba con 
júbilo el fichero en el cual estaban todas las tar­
jetas del Diccionario listas ya para la publicación. 
T ambién en ese momento estaba dando los últi­
mos retoques a la edición crítica de El Moro de 
don José Manuel Marroq uín que apareció poco 
después. 

F ernando Antonio era una de las mentes más 
cultas del país, versado en varias lenguas, investi­
gador minucioso, profundo maestro y gran carác­
ter que entendía la patria como hazaña seria, pa­
ciente y tenaz. 
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Precisamente estaba proyectando pasar los años 
de su m adurez en la comarca idíl ica de sus ante­
pasados y continuar desde aquí su enorme tarea 
intelectual. E n uno de nuestros últimos paliques 
-allí en el sencillo comedor del I nstituto Caro y 
Cuervo - hablábamos de Rafael Pombo y entre 
el ir y venir de la conversación recordamos -cita 
ineludible- las tercetas de aq uel magno soneto 
que Luis L ópez de Mesa consideró uno de los más 
g randes del idioma : 

Dios lo hizo as í. Las quejas, el reproche 
son ceguedad. ¡Feliz el que consulta 
oráculos más ahos que su duelo! 

Es la vejez viajera de la noche; 
y a 1 paso que la tierra se le oculta, 
ábrese amigo a su mirada el cielo. 

E n esta hora de búsquedas fáciles de gloria y 
de fatuos relumbres de prestigio, la figura ejem­
plar de Fernando Antonio Martínez es u n signo 
implacable y por ello su nombre perdurará mien­
tras otras lentejuelas literarias pierden el brillo 
prestado. Como decía el mismo Pombo : "Tan 
solo propia luz firmeza espere". 

En Occideme, Cali, junio de 1972. 
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A catalog of books represented by Library of 
Congress printed cards. Issued to July 31, 1942. 
New York, Rowman and Littlefield, 1967, 1968. 
167 v. 28 cm. 

THE AssocrATION oF RESEARCH LIBRARlES, ed. -
A catalog of books represented by Library of 
Congress printed cards. Supplement. New 
York, Rowma n and Littlefield, 1967. 42 v. 
28 cm. Contenido: Carcls issuecl August 1, 
1942-D ecember 31, 1947. 

AsocrATIOK POUR L'ÉTUDE ET LE DÉvELOPPE~<IENT 

DE LA TTADUCTLON (A. T. A. L. A.) , comp.­
Traduction automatique et linguistique appli-
quée. Paris, Presses U niversitaires de F rance, 
1964. xn, 286 p., 1 h. ilus. (diagramas) 
Co ntenido : Choix de commu nications présen­
tées a la Conférence lnternationale sur la T ra­
duction Méca nique et l'A nalyse Linguistique 
Appliquée. 

BAcH, EMl\ LON, ed. - Universals in linguistic 
theory. l Edited by Emmon Bach and Robert 
T. H arms]. New York, Holt, Rinehart and 
Winston, [1968] . Ix, 210 p., 1 h. ilus. ( dia­
gramas) 23 cm. Contenido: Estudios de 
los profesores Charles J. Fillmore, Paul Ki pars­
ky y James D. McCawley. 

31 

BALBÍN, RArAEL DE, ed. - G ramática de la len­
gua vulgar de España. Edición facsim ilar y 
estudio de Rafael de Balbín y A ntonio Roldán. 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1966. u x, 98 p., 1 h. 20Yz cm. 
(Clásicos H ispánicos. Serie 1: Ediciones Facsí­
miles, 8). Contenido : Facsímil de la edición 
de Lovai na, 1559. 

BARTUEs, RoLAND, coautor. - Estructuralismo y 
literatura por Roland Barthes, Mikel D ufrenne 
y otros. Buenos Aires, Ediciones Nueva Vi­
sión, [1970]. 223 p., 2 h. ilus. (diagramas) 
19Yz cm. (Colección El Pensamiento Estruc­
turalista, 9). 

BRAJ\DESTEIN, W ILHELl\L - L ingüística griega. 
Madrid, Edit. Gredos, [1964]. 390 p. 20 
cm. (Manuales U niversitarios, 14) . Traduc­
ción del alemán por Va lentín García Yebra. 

BROWN, RoGER. - Words and th ings. New 
York, The F ree Press, P968·¡. xm , 398 p. 
21 cm. 

BuRLING, RoBBINS. - Man's many voices. Langua­
ge in its cultural context. . . New York, H olt, 
Rinehart and W inston, [19701. x1, 222 p., 2 
h. 23 cm. 

BuRRow, T. - T he Sanskrit language ... [2~ ed.] . 
Lonclon, Faber and Faber, p965]. vn, 426 
p. 21 Yz cm. (T he Great Languages, 10). 

BuYSSENS, E RIC. - La communication et l'articu-
lation linguistique. Bruxelles, Presses Uni-
versitaires, [1967) . 175 p. 24 cm. (Tra-
vaux de la Faculté de Phi losophie et Lettres, 
31). 

C.~RPENTER, EoMuNn, ed. - Explorations in com­
munication. An anthology. Edited by Edmund 
Carpenter and Marshall McLuhan. London, 
Jonathan Cape, (1970] . 7 h. p., 208 p. 20 cm. 

CARTER, H ARLEY. - El oscilógrafo de rayos cató­
dicos ... 2ª cd . aumentada. [Madrid, Edit. 
Cometa), 1964. 152 p. ilus. ( incl. grá-
ficas, diagramas) , esquema dobl. 21Yz cm. 
(Biblioteca Técnica y Científica Philips) . Tra­
ducción de G. Serrano. 

CASTELLI, EucENIO. - Lengua y redacción perio-
dística. 2ª ed. corregida y ampliada. [Santa 



Fe (Argentina) /, Ediciones Colmegna, [1968/ . 
165 p., 1 h . ilus. (diagramas) 19Yz cm . 
(Manuales de la Facultad Católica de H uma­
nidades de Rosario) . 

CASTRO, AMÉRICO. - Teresa la Santa, Gracián y 
los separatismos con otros ensayos. Madrid, 
Alfaguara, [1972]. 320 p., 4 h. láms. 21 
cm. (H ombres, H echos e Ideas, 23). 

C.n-roRu, J. C. - A linguistic theory of translation. 
An essay in Applied linguistics . . London, 
Oxford U niversity Press, [1969 /. VIII, 103 p. 
ilus . ( diagrams) 19Yz cm. (Language and 
Language L earning, 8) . 

CLEATOR, P. E . - Los lenguajes perdidos. Prólogo 
de J. Roca Pons. /Barcelona (España) l, Eclit. 
Aymá, [1963] . 238 p., 4 h. ilus. (incl. ma-
pa) 20 Yz cm. (Colección Sumer). 

CoHEN, MARCEL. - Histoire d'une langue : le Eran­
p is (des lointaines origines a nos jours) . 3~ 

ecl. París, Écl itions Sociales, 1967. 3 h . p., 
513 p., 1 h. ilus. (incl. mapa) 21 Yz cm. 

CoNSEJO SuPERJOR DE lNvESTIGACIOKES CIENTÍFICAS, 
Madrid, comp. - Problemas y principios del 
estructuralismo lingüístico . . . Madrid, [I ns­
tituto Miguel de Cervantes], 1967. VI II, 335 p. 
20 cm. (Publicaciones ele la Revista ele Filo­
logía Española, 16). Coloquios celebrados con 
moti vo del XXV aniversario ele la Fundación 
del C. S. I. C. 

CoRvEz, MAURICE. - Les structuralistes. París, 
Aubier-Montaigne, /1969 ]. 199 p., 3 h. 20 
cm. (Présence et Pensée, 14). L es linguistes 
Michel Foucault, Claucle Lévi-Strauss, Jacques 
Lacan, Louis Althusser. L es cri tiques littéraires. 

CRYSTAL, D AviD. - Prosodic systems and intona­
tion in English . . . Cambridge ( Inglaterra), 
University Press 1969. VIl!, 381 p. 23 cm. 
(Cambridge Studies in Linguistics, 1). 

CzEci-I, J. - T écnica ele medidas con el oscilos­
copio. - Principios y aplicaciones de los mo­
dernos osciloscopios de rayos catódicos ... 
Madrid, Paraninfo, 1969. 803 p. ilus. ( dia­
gramas ) 21 cm. (Biblioteca T écnica Phi­
lips). 

CHOMSKY, NoA.lvr. - Aspectos de la T eoría ele la 
sintaxis. Introducción, versión, notas y apén­
dice ele Carlos Peregrín Otero: rMael riel], 
Aguilar, [ 1971]. LXXX, 260 p. ilus. ( diagra-
mas) 21 cm. (Biblioteca Cultu ra e His-
toria). 
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CI-{OMSK v, loA M. - Selected readi ngs . Editeel by 
J. P. B. Allen and Paul van Buren. London, 
Oxford University Press, 1971. IX, 166 p. 
ilus. (diagramas) 21 cm . (Language and 
Language L earni ng, 31) . 

DALBOR, JoHK B. - Spanish pronunciation : theo­
ry <i ncl practice. An introductory manual of 
Spanish, phonology and remedia! Dri l! . . . 
New York, Holt Ri nehart and Winston, fl9691 . 
XI, 332 p. ilus . (incl. tabs.) 23 cm. 

D AviEs, ALA!\ , ed. - Language testing Sympo­
si um. A psycholinguistics approach . . . Lon­
don, Oxford University Press, 1968. vu, 214 
p. ilus. (tabs.) 19 Yz cm. (Language and 
Language Learning, 21). 

DERRIDA, JACQUES . -
ris /, L es Éditions 
2 h. 22 cm. 

D e la grammatologie. [Pa­
de Minuit, [ 1967] . 445 p., 
(Colección "Critique"). 

DEssAu, HERMANNUs, ed. - Inscriptiones latinae 
selectae . . . Edi tio tertia lucís ope expressa . 
Berolini, Apucl Weicl rnan nos, 1962. 5 v. 22 cm. 

DEvVEZE, A. - Traitement de l'information lin­
guistique. Par l'homme, par la machine 
Préface de E . Delavenay. París, D unod, 1956. 
XI, 214 p. ilus. (incl. diagramas, gráficas) 
24 cm. (Bibliotheque de l'Automaticien, 15). 

D rrTE:-<BERGER, WrLI-IELMUS. - Orientis G raeci ins­
criptiones selectae. Supplementum Syloges ins­
criptionum graecarum . . . Hildesheim (Ale­
mania), Georg Olms, Verlagsbuchhandlung, 
1960. 2 v. 20 cm. 

DITTENBERGER, W ILHELMUS. - Sylloge incriptio­
num graeca rum . . . Condita et aucta nunc 
quartum edita. H ildesheim (Alemania) , 
Georg Obns, Verlagsbuchhandlung, 1960. 4 v. 
front. (ret.) 23 cm. 

Ooi\:zÉ, RoLAND. - La gramática general y ra­
zonada de Port-Royal. Contribución a la his­
toria de las ideas gramaticales en Francia ... 
Buenos Aires, Edit. Universitaria, [1970]. xxrx, 
199 p. 22 cm. (Manuales) . 

DRAKGE, T HEODORE. - T ype crossings. Sentential 
meaninglessness in the border area of linguistics 
and philosophy . . . The H ague (Holanda), 
Mouton, 1966. 218 p. 1 h. 22Yz cm. 
(Janua Linguarum. Series Minor, 44) . 

D uBors, ]EAN. - G rammaire structurale du fran­
<;:ais. La phrase et les t ransformations . . . Pa­
rís, Librairie Larousse, fl969] . 187 p., 2 h. 



ilus. (diagramas) 
Langage). 

21 cm . (Langue et 

ELLIS, JEFFREY. - Towarcls a general comparative 
linguistics . . The Hague (Holanda), Mou­
ton, 1966. 170 p., 1 h. 22Yz cm. (Janua 
Li nguarum. Series Minor, 52). 

ENTRAi\lBASACUAs, joAQUÍ. DE. - Síntesis ele pro­
nunciación española . .. 3~ ecl. Madrid, rcon­
sejo Superior de Investigaciones Científicas J. 
1956. 154 p. ilus. 17 cm. (Curws Extran­
jeros) . 

FERNÁI\"DEZ-GALI ANO, MANUEL. - Manual prác­
tico de morfología verbal griega. Con la cola­
boración de J. Zaragoza f y l C. Falcón . Ma­
drid, Edit. Credos, f1971] . 402 p., 2 h. 18Yz 
cm. (Biblioteca Universitaria C redos. I: Ma­
nuales, 10). 

FIRTH, J. R. - The tongues of men and specch 
.. . London, Oxford University Press, [1969] . 
x, 211 p. 19Yz cm. (Language and Langua­
g~ Learning, 2) . 

FoRNER Y SEGARRA, JuAN PABLO.- Los gramáticos, 
historia chinesca . .. Edición crítica por John 
H. R. Polt. Madrid, Edi t. Castalia, f1 970]. 
250 p. 23Yz cm. 

FRIES, CHARLES C. - Linguistics and reading ... 
New York, H olt, Rinehart ancl Winston , 
[1962] . xx1, 265 p. ilus. (diagramas). 20Yz cm. 

GALICHET, CEoRGES. - C rammaire structurale du 
fran~a!s moderne. 3e édition, revue et corrigéc. 
París, Librai ric Hatier, 1970. x, 8-248 p. ilus. 
(diagramas) 22Yz cm. 

GARciA BLANco, MANUEL. - La lengua española 
en la época de Carlos V y otras cuestiones de 
lingüística y filología. [Madrid], Escelicer, 
f1 96TJ. 309 p. 18Yz cm. (Colección Vein­
tiuno, 45). 

Gu:ASON, H. A. - Introduction a la linguistigue. 
Traduction de Fran~oise D ubois Charli er. Pa· 
ris, Librai rie Larousse, [1969 J. 379 p., 2 h. 
21 cm. (Sciences Humaines et Sociales). 

CÓi\tEz-CIL, ORLANDO. - Historia crítica de la li­
teratura hispanoamericana, desde los orígenes 
hasta el momento actual . . . ew York, 
Holt, Rinehart and Winston, [1968] . xtv, 
768 p. 23 cm. 

GRoss, MAURJCE. - Crammaire transformation­
nelle du fran~ais. Syntaxe du verbe . . . Pa­
rís, Librairie Larousse, [1968J. 181 p., 5 h. 
ilus. (tabs.) 21 cm. (Langue et Langage). 
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H'\AS, F. - Técnica del osciloscopio. Mecanismo 
y partes constituyentes. Funcionamiento . Ma­
drid, Paraninfo, 1964. 173 p., 8 h. il us. 
( i ncl. diagramas). 

H AUDRICOURT, A 1 DRÉ CEORGES, coautor. - Es­
tructuralismo y lingüística por André G . H au­
dricourt, Georges Granai, A. J. Greimas y otros. 
Buenos Aires, Ediciones u e va Visión, [ 1971]. 
177 p., 3 h. ilus. 19Yz cm. (Colección El 
Pensamiento Estructural ista, 4). 

H AYOEN, D oNALD E., ed.- Classics in li nguistics. 
Edited by Donald E. H ayden, E. Paul Alworth 
and Cary T ate. London, Peter Owen, f1 969] . 
371 p., 1 h. ilus. (diagramas) 21 Yz cm. 

HENRY, ALLIERT. - Études de lexicologie fran~aise 

et galloromane . . . París, Presses U ni versi­
taires de F rance, 1960. 280 p., 2 h. ilus. (i ncl. 
mapas) 23 cm. (Travaux de la Faculté de 
Philosophie et Lettres, 18). 

HJEL~lSLEV, Luis. - El lenguaje. Versión españo-
la de María Victoria Catalina. Madrid, Edit. 
Credos, fl968J. 185 p., 5 h. ilus. (incl. ma-
pa dobl.). 21 cm. (Biblioteca Románica 
Hispánica. III : Manuales, 19) . 

Hoi\lERus, s. IX a. de C. - La Odisea. Traduci­
da directamente del griego en versos castella­
nos por Leopoldo López Alvarez. Pasto (Co­
lombia), Tipografía Atenas, 1939. 2 v. 24Yz 
cm. (Obras de Homero) . Contenido. - t. 1: 
Cantos 1-XII. - t. 2: Cantos XIII-XXIV. Tex­
to en griego y en español. 

HoPcROFT, Jon ' E., coautor. - Formal languages 
and their relation to automata Jby 1 John E. 
Hopcroft J and] Jeffrey D. Ullman. Read­
ing, Massachusetts, Addison-Wesley P ublishing, 
[ 1969]. vJI, 242 p. ilus. ( i ncl. tabs., gra-
fi cas) 22Yz cm. (Addison-Wesley Series in 
Computer Science and Information Processing) . 

JAKOBSO• , Ro~tA ·. - Essais de linguistigue géné­
ralc. Trad uit de l'anglais et préfacé par Nicolas 
Ruwet. fPa ris ], Les Éditions de Minuit, 
fl963]. 260 p., 1 h. 21Yz cm. (Arguments, 
14) o 

}ENSEN, H ANS. - Sign, symbol and script. An 
account of man's efforts to wri te . . . Third 
re vi sed and enlarged edition. T ranslated from 
the German by George Unwin. Lonclon, 
Ceorge Allen and U nwin, [1970] . 613 p., 1 
h. ilus. (incl. facsíms.) 24Yz cm. 



]EsPERSEK, ÜTTO.- Analytic syntax . . . ew York, 
H olt, Rinehart and Winston, 11969) . xv, 160 
p. 23 cm. (Transatlantic Series in Lin­
guistics). 

KEI-IOE, MoNIKA, ed. - Applied li nguistics: a sur­
vey for language teachers . . . New York, 
Collier-Macmill ian lnternational, [1968 J. v, 
154 p. ilus. 21 cm. (Collier-Macmi llan 
T eacher's Library). 

KrNGSLEY ZirF, GEORGE. - The psycho-biology of 
language ... Introduction by George A. Mi­
ller. Cambridge, Massachusetts, T he Massa­
chusetts Insti tute of Technology Press, ll9681. 
xv, 329 p., 4 h. ilus. (diagramas) 20Yi cm. 
Contenido: An introduction to dynamic phi­
lology. 

KREPJNs KY, MAx. - Inflexión de las vocales en 
español. Traducción y notas de Vicente Gar­
cía de Diego. 2~ cd. Madrid, Consejo Supe­
rior de J n vcstigaciones Científicas, Instituto 
"Miguel de Cervantes", 1962. 151 p. ilus. 
(tabs.) 24Yz cm. (Anejos de la Revista de 
Filología Española, 3). 

LADEFOGED, PETER. - Three arcas of experimen­
tal Phonetics . . . London, Oxford U niversi ty 
Press, [19691 . v, 180 p. ilus. (gráficas, dia-
gramas) 19Yz cm. (Language and Lan-
guage Learning, 15). Contenido : Stress and 
respiratory activity. The nature of vowel qua­
lity. - Units in the Perception and production 
of Speech. 

LAKOFF, GEORGE. - Ir regu larity in sy ntax . . . 
New York, Holt, Ri nehart and Winston, [ 19701. 
xvr, 207 p. ilus. (diagramas) 23 cm. (The 
T ransatlantic Series in Linguistics) . 

LEE, W. R., ed. - E. L. T. selections 2. Articles · 
from the journal English Language T eaching 

London, Oxford University Press, 1967. 
vr, 242 p. 21 cm. 

LEPSCHY, Gruuo C. - A survey of structural lin-
guistics London, Faber and Faber, (1970]. 
192 p. 21 Yi cm. 

LJBERMAN, DAviD. - Lingüística, interacción co­
municativa y proceso psicoanalítico . . . [Bue­
nos Aires], Edit. Galerna, [1970 1· 374 p., 2 
h. ilus. (diagramas), 5 diag ramas dobls. 
19Yi cm. (Psicología Galerna). 

THE LrBRARY OF CoNGREss, ed. - Author Catalog. 
A cumulative list of works represented by Li­
brary of Congress prin ted cards 1948-1952. ew 
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York, Rowman and Littlefield, 1968. 24 v. 
28 cm. 

LocKwooo, W. B. - l ndo-european philology, 
h istorical and comparative . . . London, 
Hutchinson University Library, [19691. 193 
p. 21 cm. 

LYo, s, JouN. - Chomsky. 1 Traduction de Vi tal 
Gadbois et Brian Gill l. rParis ], Seghers, 
[1971J. 183 p., 4 h. ilus. (diagramas) 
17 Yz cm. (Les Maltrcs Modernes, 8) . 

Lvo:-~s, )01-IN. - Introcl uction to theoretical lin­
gurstrcs . . . Cambridge ( Inglaterra), Thc 
University Press, 1969. x, 519 p. ilus. (dia-
gramas) 21 cm. 

LYOKS, ]01-rN. - Li nguistique générale. l ntroduc­
tion a la linguistique théorique ... Traduit par 
Fran<¡:oise D ubois-Charlier [ et 1 David Robín­
son. Paris, Librairie Larousse, 11970 ]. 382 
p., 1 h. ilus. (diagramas, tabs.) 21 cm. 
(Langue et Langage). 

MACHEREY, PrERRE. - Pour une théorie de la pro-
duction littéraire. Paris, Fran~ois Maspcro, 
1970. 332 p., 1 h. 21 Yz cm. (Théorie, 4). 

MArtTI!\.ET, ANDRÉ, comp. - La linguistique. Gui­
de alphabétique . . . A vec la collaboration de 
Jeannc Martinet et H enriette Walter. l Pa­
ris1, Éditions Denoel, [1969J . 490 p., 2 h. 
22 cm. (Collection Guides Alphabétiques 
Médiations). 

MARTÍNEZ CALvo, L. - D iccionario ruso-español. 
Barcelona, Edit. Ramón Sopena, [1965J. 1950 
p., 1 h. 21 cm. 

ed., pról. - Dic­MoRÍNJco, MARcos Aucus-ro, 
cionario de america nismos 
.(España) l, Muchnik Editores, 
1966. 738 p., 1 h. 20Yz cm. 

[Barcclona 
Buenos Aires, 

Mou NrN, GEoRGEs. - Clefs pour la sémantique. 
fParis J, Editions Seghers, 11972]. 268 p., 2 
h. 17Yz cm. (Collection "Clefs", 16). 

MouNI ', GEORGES. - H istoria de la lingüística 
desde los orígenes al siglo XX. Versión espa-
ñola de Felisa Marcos. Madrid, Edit. Gredos, 
119681 . 235 p., 5 h. 20 cm. (Biblioteca 
Románica H ispánica. lll : Manuales, 16). Tí­
tulo original : Histoire ele la li nguistiq ue des 
origines au XXe siecle. París, 1967. 

MouN I ·, GEoRGES. - Poesía y sociedad. Bue-
nos Aires, Edit. ova, (19641. 118 p., 1 h. 



20 cm. (Biblioteca Arte y Ciencia de Expre-
sión) . 

MuLLER, CH ARLES, - Étude de statistique lexicale. 
París, Librai rie Larousse, [19671. 379 p., 2 h. 
ilus. (incl. grMicas) 25 cm. Contenido: 
Le vocabulaire du Théatre de Pierre Corneille. 

rAVARRO T oi\tÁs, T o:-.rÁs. -Arte del verso. 4~ ed. 
México, D. F., lLitoarte, 19681 . 187 p., 2 h. 
16Yz cm. (Colección Málaga) . 

NAvARRO ToM,\s, T oM,\s. - Manual de entona­
ción española. 3~ ed. México, D. F .. 1 Litoarte, 
1966]. 306 p., 1 h. ilus. (gráficas ) 17 cm. 
(Colección Málaga) . 

ÜLSHEWSKY, TIIOi\!AS M., ed. - Problems in the 
phi losophy of language . . . lew York, 
Holt, Rinchart and Winston, 119691. IX, 774 
p. ilus. (diagramas). 23 cm. 

ÜTERo, C. P. - 1 ntrocl ucción a la Ji ngüística trans­
formacional (Retrospectiva de una confluen­
cia) . . . México, D. E., Siglo Veintiuno Edi­
tores, f1 970 1· XXXI rr, 300 p., 1 h. ilus. ( dia-
gramas) 21 cm. (Teoría y Crítica). 

PALMER, HAROLD E., coautor. - This language­
learning business rby] H arold E. Palmer ancl 
H. Vere Redman. With a biographical essay 
on H arold E. Palmer by Dorothée Anderson. 
London, Oxford U niversi ty Press, 1969. vm, 
166 p. 21 Yz cm. (Language and Language 
Learning, 22) . 

PAuL, HER.Y!Al\N. - Pri nzipicn der Sprachge­
schichte. Studienausgabe der. 8. Auflage. 
Tübingen (Alemania), Max Niemeyer Verlag, 
1970. XIV, 428 p. 22 cm. (Konzepte der 
Sprach- und Literaturwissenschaft, 6). 

PEI, MARIO A., coautor. - A dictionary of lin­
guistics [by 1 Mario A. Pei and Frank Gaynor. 
London, Peter Owen, [19681 . 4 h. p., 238 
p. 20Yz cm. 

PÉREz-RIOJ A, JosÉ ANI"OKJo. - Diccionario de 
símbolos y mitos. Madrid, Edit. T ecnos, 
fl962]. 366 p., 1 h. ilus. 24 cm. Con-
tenido : Las ciencias y las artes en su expresión 
figurada. 

PETERFALVJ, JEAN-MICHEL. - Introduction a la 
psycholinguistig u e . . . Pa ris, Presses U niversi­
taires de France, 1970. 159 p. ilus. ( diagra-
mas). 17Yz cm. (Le Psychologue, 43). 

PIAGET, }EA! . - Introducción a la psicolingüística 
[por] J. ele Ajuriaguerra, F. Bresson, P. F raisse, 
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B. Inbelder, P. Oléron [y 1 Jean Piaget. [Bue-
nos Aires J, Proteo, 11 969] . 221 p., 1 h. ilus. 
(incl. diagramas) 20 cm. (Biblioteca Per-
sona y Sociedad, 9). 

PIERCE, J. R. - Símbolos, señales y ruidos. La 
ciencia de la comunicación . Traducción del in­
glés por Julio Flórez. Madrid, Revista de 
Occidente, l1962J . 339 p. ilus. (incl. grá-
ficas, diagramas) 21 cm. (H arper Modern 
Science Series). 

RAM ÍREZ VlLLARREAL, H uMBERTo. - Diccionario 
ilustrado de electrónica. México, D. F., Edit. 
Diana, f1970] . IX, 198 p., 1 h. ilus. (incl. 
rets.) 22Yz cm. Contenido: Español-Inglés 
e Inglés-Español. 

Rw C11Ao, YuEK. - Language and symbolic 
systcms . . . Cambridge (Massachusetts), The 
U niversity Press, 1968. xv> 240 p. ilus. (i ncl. 
diagramas) 20 Yz cm. 

REVZIN, l. l. - Les modeles linguistiques ... 
T raduit et adapté par M. Yves Gentilbomme. 
Paris, Dunod, 1968. vu, 201 p. ilus. ( diagra­
mas, tabs. 24 cm. (Monographies de Lin­
guistiq u e Mathématiq u e, 2). 

Rici-u, GAETANO. - Histori a de la filología clásica. 
1 Barcelona (España), Edit. Labor, 1967] 259 
p., 2 h. 19Yz cm. (Nueva Colección La­
bor, 41). 

RivERs, WJLGA M. - The psycbologist and the 
foreign-language teacher. Chicago and Lon­
don, The U niversity of Chicago Press, f1 969]. 
VII I, 212 p. 2JYz cm. 

RIVERS, WlLGA M. - T eaching foreign-language 
skills. Chicago and London, The U niversity 
of Chicago Press, [19701 . XI, 403 p. 21 Yz cm. 

RocA Po. s, JosÉ. - Introducción a la g ramática. 
Prólogo de Antonio M. Badía Margarit. Bar­
celona, Edit. T eide, [19701. 487 p. 18Yz cm. 

Ross, ALAN S. C. - Etymology with especial re­
ference to English . . . London, Methuen, 
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